
INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LOS 
PARTIDOS POLITICOS 

SUMARIO: Acceso al tema. — Capítulo primero. — El clima ideológico. 
Formación histórica. I. El colapso del mundo medioeval. La mo-
dernidad. II. Secularización de la Política 7 el Estado. Maquiavelo. 
Bodin. Hobbes. III. La Beforma. Sus consecuencias. IY. La bur-
guesía y su espíritu económico. V. La conciencia filosófica. Des-
cartes. Kant. VI. La conquista del Estado por la burguesía. Locke. 
Montesquieu. Rousseau. VII. El Estado liberal-burgués. Su for-
mulación. VTII. El Estado liberal de masas. — Capítulo segundo. 
Los partidos en la técnica política de la democracia. I. Inoperan-
cia política del ciudadano aislado. II. "Punción de los partidos. — 
Capítulo teícero. Concepto de partido político. T. Definicionjes. 
II. Diferencias con otras figuras sociológicas. III. Clasificación. — 
Capítulo cuarto. Elementos esenciales de los partidos. I. Elemento 
material: la agregación organizada y permanente. II. Elemento 
ideal: el programa y la orientación al poder. — Bibliografía ci-
tada. 

Acceso al tema 

La revisión y análisis de la bibliografía nacional sobre los 
partidos políticos muestra que nuestros publicistas han pres-
tado atención casi exclusiva al aspecto jurídico del problema. 
Es marcada la preferencia por el estudio de todo lo que se re-
fiere al ordenamiento legal y al comentario de los anteceden-
tes nacionales y extranjeros relativos a la reglamentación ju-
rídica de los partidos; al funcionamiento de los organismos 
partidarios, a la técnica electoral y también a la historia de 
nuestras agrupaciones políticas, (a) 

(•) Entre las obras publicadas últimamente señalaremos: CÉSAR BA-
RROS HURTADO, Hacia una democracia orgánica (Buenos Aires, 
Ed. Impulso, 1943); SALVADOR M. DANA MONTAÑO, El sistema 
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Por el contrario, es incidental la referencia al concep-
to de partido político, cuya formulación aparece, en ocasio-
nes, teñida inconsciente o subrepticiamente por el interés del 
investigador, por el factor de voluntad subyacente en este gé-
nero de estudios. Y este factor de voluntad es fecundo sólo a 
condición de que se le acepte y reconozca como tal, cercándo-
lo en sus proyecciones. 

En esta introducción al estudio de los partidos políticos 
hemos enfocado otros aspectos del problema: los que se refie-
ren al concepto científico de partido político; a sus elemen-
tos esenciales y permanentes; a su fundamento social y jurí-
dico; al "humus" ideológico propicio a su funcionamiento y 
actuación, cuyo proceso formativo hemos seguido para enten-
der el presente en su origen histórico que, como enseña Cro-
ce, significa entenderlo según la verdad y a fondo (x). 

Pensamos también, que el estudio de un fenómeno social 
no puede hacerse aislándolo del todo del cual forma parte. 
La tarea del investigador de las ciencias sociales no consiste 
en bucear en la realidad actual o pasada para extraer a la 
superficie una perla desnuda e inerte. La tarea fecunda del 
investigador consiste en ubicar el fenómeno estudiado en el 
fluir incesante del proceso social, para desentrañar su sentid 
do, vale decir, para alcanzar una explicación. 

Es natural, desde luego, que esta comprensión plena de 

representativo argentino y su realización contemporánea: la le-
gislación electoral vigente, en "Revista de Ciencias Jurídicas y 
Sociales" N«? 36-37 (Santa Pe, 1942); CÁELOS R. MELÓ, LOS 
partidos políticos argentinos (Córdoba, Imp. Universidad, 1943); 
PEDBO R. CHRISTOPHERSEN, LOS partidos políticos y el sufragio en 
una democracia orgánica (Buenos Aires, Kraft, 1945); HÉCTOR 
R. ORLANDI, El mandato imperativo y los partidos políticos 
(Buenos Aires, Ed. Licurgo, 1944); ORTAEGUI, ENRIQUE, Cuando 
él país vuelva a las elecciones libres (Buenos Aires, El Ateneo, 
1944) y el valioso trabajo de PEDRO J. FRÍAS (H), El ordena-
miento legal de los partidos políticos (Buenos Aires, Depalma, 
1944). 

(*) Cfr. CROCE, BENEDEOTO, Veinte años de lucha contra el fascismo 
y el comunismo, Trad. de Gherardo Marone (Buenos Aires. Ed. Inter-
Americana, 1944), pág. 103. 
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sentido depende de la formación cultural del observador, de 
su orbe mental. 

Ha sido necesario y útil, sostiene Louis Wirth (2) insis-
tir sobre el reflejo perturbador que los valores y los intere-
ses culturales proyectan sobre el conocimiento, pero esta ac-
titud negativa de la crítica cultural del conocimiento ha lle-
gado al punto crítico en que es preciso reconocer inversamen-
te, el significado positivo y constructivo de esos elementos cul-
turales para el pensamiento mismo. Si la discusión primera 
de la objetividad propugnó la eliminación de todo subjetivis-
mo personal o colectivo, la forma moderna de enfocar ese pro-
blema reivindica, por el contrario, la positiva significación 
cognoscitiva de esos elementos. Mientras que antes la postura 
intelectual del investigador deslindaba cuidadosamente el "ob-
jeto", como algo totalmente distinto al "sujeto", en la actuali-
dad se acepta como legítima una relación íntima, de inter-
acción, entre el objeto y el sujeto percipiente. El sujeto de co-
nocimiento entra, diremos así, en la configuración del objeto. 
La objetividad cobra en tal forma un doble aspecto: en el 
primero, el sujeto y el objeto constituyen dos entidades dis-
tintas y separadas; en el segundo, se insiste sobre la inter-
acción que existe entre ambos. Mientras que la objetividad, en 
el primer sentido, descansa en la credibilidad de nuestros da-
tos y en la validez de nuestras conclusiones, la objetividad en 
el segundo sentido, atiende de manera especial al interés del 
sujeto. En el dominio de lo social, concluye Wirth, la verdad 
no es meramente cuestión de simple correspondencia entre el 
pensamiento y lo existente, sino que está teñida por el inte-
rés del investigador en la materia que estudia, por su punto 
de vista, sus valoraciones; en una palabra, por la definición 
del objeto de su atención. Este concepto de la objetividad, 
en esencia más depurada, aunque suene a paradoja afirmar-

í a Cfr. WIRTH, LOUIS, Prefacio a la obra de K. Mannheim Ideolo-
gía y Utopía. Versión esp. de Salvador Echavarría (México, Fondo de 
Cultura Económica, 1941), págs. XIX y XX . 
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lo, hace que la distinción entre la verdad y el error se torne 
más sutil, pero no menos precisa. 

En nuestro trabajo abordamos el estudio de los partidos 
políticos como fenómeno político-social, peculiar del Estado 
moderno. Podríamos señalar como antecedentes el partido de-
mocrático y el aristocrático en la antigua Grecia, el de los 
plebeyos y el de los patricios en Roma, el de los güelfos y el 
de los gibelinos en las ciudades italianas de la Edad Media, 
pero en su cabal desarrollo y con caracteres específicos, los 
partidos, sólo pueden darse en el clima ideológico en que cre-
ce el Estado moderno. 

Por ello estudiamos la formación de ese clima ideológico 
desde el Renacimiento hasta nuestros días en que transcurre 
el ciclo de la cultura moderna, destacando en prieta síntesis 
la formulación histórica de sus principios filosófico-políticos. 

Si quisiéramos encerrar en una frase el sentido fecundo 
y revolucionario de este período, lo perfilaríamos diciendo 
que está orientado por el afán de libertad y dignidad huma-
nas. La libertad y la dignidad del hombre constituyen el mi-
raje ético-político de la época. 

No quiere esto decir que sea ello un descubrimiento de 
la cultura moderna. Lo conocieron, también, a su manera, la 
antigüeda pagana y la cristiandad medioeval. 

Pero el alcance y el significado de los conceptos, depende 
de la conciencia jurídica y filosófica de la época. Así, el con-
cepto que sobre la libertad y dignidad de los hombres tuvo 
la antigüedad, —la "libertas" romana o las ideas que esti-
maban justa la esclavitud—, y el significado que les asignó 
la cristiandad medioeval, —reduciéndolas al fuero íntimo, a 
la vida espiritual pero nunca esgrimidas contra el "status" 
jurídico-social establecido por Dios—, no tienen el sentido y 
las proyecciones que les insufló el pensamiento moderno. 

No debe creerse, sin embargo, que esta larga jornada de 
emancipación y liberación del hombre, apasionante aventura 
a través de cinco siglos, marque una trayectoria cumplida sin 
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contradicciones o desviaciones, desde que el devenir histórico 
no es un proceso lógico. 

Más adelante, señalamos brevemente los distintos esta-
dios en que se cumplió este proceso. La rebelión contra el dog-
matismo escolástico; la incursión de la ciencia por los campos 
reservados hasta entonces a la religión; el extraordinario flo-
recimiento de la investigación científica, asignando al pensa-
miento humano el derecho de buscar libremente la verdad. La 
secularización de la Política hasta entonces rama de la Teolo-
gía; la tolerancia para todos los credos religiosos; la forma-
ción del Estado nacional. La localización jurídica de la sobe-
ranía en el pueblo; el reconocimiento de derechos políticos y 
seguridades económicas, primero limitadas a minorías con de-
terminados requisitos, progresivamente extendidas luego a las 
masas no cualificadas. 

Hasta llegar a la forma política concordante: el Estado 
democrático. En él se insertan los partidos como instrumen-
tos de su técnica política, indispensables para la elaboración 
de la voluntad estatal. 

A partir de entonces delimitamos el concepto de partidos 
políticos y su clasificación. Diferencias con otras figuras so-
ciológicas y exposición de sus elementos esenciales. 

Estudiamos los partidos políticos y sus relaciones con el 
Estado democrático. Unos y otro los exhibimos como son y no 
como deben ser. No nos detenemos en el análisis de sus vicios 
y corruptelas, que no son más señalados que los que se dan en 
otras agrupaciones. Por otra parte estimamos que en los mo-
vimientos sociales tiene menos importancia las calidades per-
sonales de sus actores que su sentido objetivo. 

Ni nos dejamos llevar, tampoco, por la tentación de es-
bozar la democracia del futuro ofreciendo soluciones a las con-
tradicciones del presente, resolviendo, en su aspecto político, 
económico y social, la ecuación que plantean las relaciones en-
tre los dos polos en que descansa el sistema institucional: au-
toridad y libertad. O en otros términos, el problema de asegu-
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rar el control del Estado sobre las actividades de sus integran-
tes, sin renunciar a las reivindicaciones y derechos individua-
les que constituyen la esencia misma del régimen democrático. 

Edward Hallett Carr (8) señala, en un hermoso libro, 
las condiciones que deben cumplirse en la nueva democracia: 

a) Formular una reinterpretación en términos predomi-
nantemente económicos, de los ideales democráticos de "igual-
dad" y "libertad". 

b) Hacer que la voluntad del ciudadano prevalezca so-
bre las fuerzas organizadas del poder económico. 

c) Desarrollar entre sus miembros un sentido no sólo de 
los beneficios comunes que han de derivarse del Estado, sino 
también de las obligaciones comunes hacia el Estado; no sólo 
el conocimiento de sus derechos, sino también la conciencia de 
sus deberes. 

Tampoco tratamos el problema de los fines de los parti-
dos políticos y su admisibilidad legal. Si el Estado democrá-
tico debe admitir todos los fines en los partidos, aún aquellos 
que persiguen la destrucción del régimen democrático —neu-
tralidad agnóstica— o si por el contrario debe tener un crite-
rio valorativo con respecto a la finalidad de los partidos, su-
perando el relativismo carente de juicios de valor. Vale de-
cir, si la democracia debe darse a sí misma su sentencia de 
muerte con sus propios métodos de elaboración de voluntad 
política, paradójico privilegio según la opinión kelseniana, o 
si sobre un mínimo de supuestos comunes debe asegurar una 
homogeneidad social, donde el relativismo se refiera a lo po-
lítico y no a las concepciones del mundo siempre excluyentes 
en su intransigencia (4). 

Digamos por último que hemos realizado nuestro estudio 
con objetividad científica, dentro de lo que entendemos por 
tal. De manera entonces que no es este trabajo un alegato 

(•) CARR, EDWARD HALLETT, Condiciones de pan. Trad. de Carlos M. 
Beyles (Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1943), págs. 69 y 78. 

(*) Cfr. LUDER, ITALO A., Reflexiones políticas (Santa Fe, Imp. Uni-
versidad, 1945), pág. 23. 
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en defensa de la democracia; por lo menos no lo es utilizando 
los viejos argumentos liberales —que la libertad es mejor que 
la servidumbre, la tolerancia política mejor que la persecu-
ción— lo será en todo caso por las conclusiones a que nos con-
duce el análisis sociológico de uno de sus elementos más im-
portantes: los partidos políticos. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

EL CLIMA IDEOLÓGICO. FORMACIÓN HISTÓRICA 

I. El colapso del mundo medioeval. La modernidad 

Las ideas que provocaron la quiebra de la unidad cris-
tiana medioeval eran portadoras de una nueva concepción del 
mundo. La sociedad teocéntrica se dislocaba y las concepcio-
nes escolásticas eran reemplazadas por nuevos valores e idea-
les de vida. 

Jacobo Burckhardt sostiene que una de las más hermosas 
conquistas de esas corrientes innovadoras fué el decubrimien-
to de la personalidad. "Durante los tiempos medioevales, am-
bas caras de la conciencia —la que se enfrenta al mundo y la 
qu,e se enfrenta a la intimidad del hombre mismo— perma-
necían, soñando o semidespiertas, como cubiertas por un velo 
común. Este velo estaba tejido de fe, cortedad infantil e ilu-
sión; el mundo y la historia aparecían a través de él maravi-
llosamente coloreados y el hombre se reconocía a si mismo só-
lo como raza, pueblo, partido, corporación, familia u otra for-
ma cualquiera de lo general. Es en Italia donde por vez pri-
mera se desvanece en el aire este velo. Despierta una conside-
ración objetiva del Estado y con ella un manejo objetivo de 
las cosas del Estado y de todas las cosas del mundo en gene-
lar. Y al lado de esto, se yergue, con pleno poder, lo subjeti-
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vo: el hombre se convierte en individuo espiritual y como tal 
se reconoce'' (B). 

Los valores que orientan la vida del hombre medioeval 
son de carácter religioso y trascendente; el pensamiento de la 
época está orientado a Dios, suprema causa final. La unidad 
cristiana medioeval representa un estadio de la conciencia de 
Occidente. 

"Pero esta esfera religiosa no es vivida como una esfera 
ideal, de valores que han de ser creídos y luego, realizados, 
sino como una realidad eminente. Al colocarse la existencia hu-
mana como preparación y apoyatura de la suprarrealidad di-
vina, recibe el reflejo de esa realidad saturada de valores, a 
la que conduce en forma escalonada. El reino de la Natura-
leza y el reino de la Gracia, separados y contrapuestos como 
lo perfecto y lo imperfecto, se hallan sin embargo tan unidos, 
por gradaciones de los valores, que esa oposición radical se 
suaviza notablemente y la vida terrena llega a tener su con-
tenido de valores. La realidad terrena y la suprarrealidad de 
lo Divino se armonizan en una vida y un sentido totales, que 
el creyente vive y venera como algo perennemente presente, 
potencia directriz y conservadora de su vida, realidad que lo 
contiene y lo lleva" (6). 

No se plantea una delimitación rigurosa entre el "ser" 
y el "debe ser"; entre lo objetivo y lo subjetivo. Los manda-
mientos éticos son de una validez absoluta; inserto en la es-
fera de lo trascendente, el imperativo moral se mantiene en 
una "objetividad ideal" como sostiene Theodor Litt. 

La estructura sociológica del orden medioeval reposa so-
bre los estamentos; la organización política se resuelve en el 
sistema de poliarquías feudales. La jerarquía de las clases, ce-
rradas y rígidas, condiciona una sociedad de tipo fijo y es-

(") Cfr. BTJBCKHARDT, JACOB, La cultura del Renacimiento en Ita-
lia. Trad. de B. de la Serna y Espina (Buenos Aires, Losada, 1942), 
pág. 111. 

(•) Cfr. LITT, THEODOB, La Etica Moderna. Trad. de Eugenio Imaa 
(Madrid, Ed. Revista de Occidente, 1932), pág. 10. 
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tátieo; cada hombre tiene su puesto en el mundo, señalado por 
Dios, y no debe evadirse de él; de generación en generación 
el hijo sigue la condición del padre. 

La idea de progreso está ausente de las concepciones del 
hombre medioeval. La trayectoria de su vida era previsible en 
todos sus aspectos desde el nacimiento hasta la muerte. Su 
concepción de la historia es en este sentido característica: la 
historia es una esquema estáico, concluso; su perfección está 
más allá de las fronteras de lo histórico. 

Según el pensamiento de la época la historia es interpre-
tada de acuerdo a un plan de salvación; cuando aparece el 
Salvador se cierra la historia y lo demás sólo es preparación 
y espera del juicio final. 

"Esta concepción de la historia, sostiene Jaspers, era una 
concepción sobrenatural. Sus decisiones son: como pretéritas, 
hechos inexplorables (pecado original, revelación mosaica y 
elección del pueblo judío, profecía) y como decisión futura, 
sólo el fin del mundo. El mundo en su inmanencia, al ser in-
diferente, queda verdaderamente ya vacío de historia" (7). 

La libertad y la igualdad de los hombres, enunciadas por 
la ley divina, no fueron proclamadas frente aL poder políti-
co para obtener reformas. El hombre, peregrino en su breve 
tránsito por este mundo, tenía fines ultraterrenos. 

Los dogmas religiosos orientan el pensamiento y la acti-
vidad humanas. El pensamiento jurídico recoge sus fundamen-
tos de la Teología; el Derecho es considerado como expresión 

(7) Cfr. JASPERS, KARL, Ambiente espiritual de nuestro tiempo. Trad. 
de Ramón de la Serna (Barcelona, Labor, 1933), pága. 11 y 12. 

La idea de la proximidad del fin del mundo es común a los pen-
sadores de la época. 

"Según San Agustín todo acontecimiento humano se opera en seis 
grandes períodos, el último de los cuales ha comenzado con el naci-
miento de Cristo. Por ello deben comprender los hombres que la deca-
dencia del mundo es inminente. Y la fundación de la Ciudad de Dios 
en la tierra, bajo la dirección de la sagrada Iglesia apostólica, es por 
eso urgente para arrancar las almas a la condenación y preparar a los 
seres húmanos para el Jerusalem celeste". Cfr. ROCKER RUDOLF, Nacio-
nalismo y Cultura. Trad. de D. A. de Santillán (Buenos Aires, Imán, 
1942), pág. 67. 
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de la voluntad divina; ésta se hace inteligible al hombre por 
revelación y no por razonamiento. El Estado es una institu-
ción divina, mero instrumento para la realización del fin re-
ligioso. 

El mundo de las ideas medioevales está reflejado por la 
literatura escolástica en sus distintas formas —sophismata, 
summae, questiones—(a). 

En la imposibilidad de estudiar la formación del pensa-
miento medioeval escogemos a Santo Tomás de Aquino, como 
su exponente típico, para atisbar la filosofía de la época que 
debe a él su más alta sistematización. Expondremos brevemen-
te su pensamiento en lo que tenga relación con la índole de 
nuestro trabajo. 

En la doctrina tomista convergen el pensamiento antiguo, 
especialmente aristotélico, con las ideas agustinianas. Distin-
gue Santo Tomás tres categorías de leyes: lex (¡eterna, lex na-
turalis, lex humana. 

La primera es la voluntad divina, conocida por la reve-
lación. La ley natural, alcanzada por los hombres mediante 
la razón, es reflejo de la ley eterna. La ley humana es enun-
ciada por el hombre; debe buscar inspiración en la ley na-
tural, en su aplicación a los casos particulares. Siempre que 
no prescribiere actos contrarios a la ley divina, la ley huma-
na debe ser obedecida, aún en el caso de ser injusta pues así 
lo exige la conservación del orden y la paz social. 

Siendo una necesidad del hombre la vida en sociedad, es 
indispensable una fuerza superior a los individuos que ase-
gure la subsistencia del todo societario, de la misma manera 
que el cuerpo humano, para no desintegrarse, necesita de una 
fuerza común que coordine el funcionamiento de todos sus 
miembros. Y el Estado al encerrar todas las actividades y 
funciones de la vida social, constituye la sociedad perfecta. 

(•) Es común dividir la filosofía cristiana en dos grandes períodos: 
la Patrística en que los Padres de la Iglesia formulan los dog-
mas 7 la Escolástica en que son sometidos a una elaboración 
sistemática. 
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"Después de esta defensa antropológica del poder polí-
tico del Estado —que hemos tomado del tratado de Santo To-
más De Begvmine Principum— continúa el autor con un ar-
gumento teológico. El poder secular, como el espiritual está 
ordenado por Dios. Por consiguiente los dos son del todo com-
patibles. Dios es el creador de la naturaleza humana y como 
la naturaleza hace necesarios el Estado y la sociedad, Dios es 
también fuente y autor del poder político" (8). 

El Estado es un todo moral, al que deben subordinarse 
los fines individuales. La idea social es firme y precisa; sal-
vada la dignidad moral de los individuos deben considerarse 
irrevocablemente miembros de la comunidad, a cuyo servicio 
ofrecerán las prestaciones necesarias para su conservación y 
prosperidad. 

La forma de gobierno indicada para lograr la felicidad 
de los hombres es la monarquía, subordinando el poder laico 
al espiritual representado por el Obispo de Roma, Vicario de 
Cristo. 

La Economía debe estar condicionada a la Etica; los bie-
nes materiales deben servir para asegurar la subsistencia, y 
no perseguirse por mero afán utilitario. La renta debe prove-
nir del trabajo personal, por ello condena el cobro de intere-
ses en los préstamos. Las ideas de la época rechazan el cré-
dito como función económica (a). 

La jerarquía estamental constituye su ideal de organiza-
ción social, desde que es la Voluntad Divina la que ha colocado 
en su puesto al señor feudal y al vasallo, al artesano y al 
monje. 

El colapso sufrido por la sociedad medioeval, cuyos idea-
les determinantes habían perdido vigencia, produjo junto a 

(8) Cfr. MAYEB, J. P., Trayectoria del pensamiento político, Vers. 
esp. de Vicente Herrero (México, Fondo de Cultura Económica, 1941), 
pág. 105. 

(•) La teoría económica de Santo Tomás gira en torno al concepto 
de " justo precio" considerado como principio de derecho na-
tural. Su exposición excedería nuestros propósitos. 
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las nuevas ideas del mundo, la aparición de una sociedad cen-
trada en el individuo. 

El cambio operado en todas las esferas del pensamiento 
y de la actividad humanas fué enorme. Los fundamentos ju-
rídicos de la sociedad fueron trasladados del status al contra-
to. La cosmología medioeval fué olvidada; los fenómenos del 
universo serían explicados por leyes naturales. La ciencia pe-
netró en la esfera reservada, hasta entonces, a la religión. El 
tránsito del mercado local al mercado nacional revolucionó el 
sistema económico. 

La tensión hasta entonces inmatura entre libertad y ser-
vidumbre, se acentuó, y la "gran ola del movimiento europeo-
de libertad discurrió dentro del marco de esta nueva estruc-
tura política-económica" que se formaba (•)'. 

El espíritu crítico se libera del dogmatismo medioeval;, 
la autonomía reemplaza a la heterenomía; nace el subjetivis-
mo de la libertad. 

Los autores de la época —Pico de la Mirándola (ft), Bru-

(•) Cfr. WEBER, ALFREDO, Historia de la Cultura, Vera. csp. de Luis 
Recasens Siches (México, Fondo de Cultura Económica, 1941), pág. 312. 

(•) Como un ejemplo expresivo de esta actitud del pensamiento, 
transcribimos algunos párrafos del Discurso de Pico de la Mi-
rándola De Eominis Dignitate, notable documento de la época. 

"Como atestiguan Moisés y Timeo, cuando Dios hubo crea-
do todas las cosas acabó por pensar en modelar el hombre. Pe-
ro no le quedaba forma para una nueva criatura ni substancia 
de qué dotarle, ni espacio que pudiera ocupar como dominador 
del Universo. El Universo había sido ya llenado y todo estaba 
dividido en órdenes de altura, anchura y profundidad. Pero Dios 
no sería el Padre Supremo si hubiese carecido de poder para 
hacer su última criatura; no sería la Sabiduría Eterna si, por 
perplejidad, hubiese vacilado respecto a algo que había de crear-
se; y no sería Amor Misericordioso si la criatura que había de 
ensalzar ante las otras su bondad divina hubiera de carecer de 
ella. Y así, el Señor Supremo resolvió que la criatura a la que 
no podía dar nada en especial, participaría de todo lo que se 
había dado a las demás criaturas. Así trajo al hombre a este 
mundo como criatura de forma incierta, le colocó en medio de-
él y le dijo: No te he dado, Adán, morada fija, ni forma pro-
pia, ni función especial, para que puedas escoger tú mismo, mo-
rada, forma y función, y aquello que escojas será tuyo. He do-
tado a todas las demás criaturas de una naturaleza definida 
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no, Campanella, etc. exaltarán el yo —autoafirmación del yo 
— y renunciarán a toda realidad trascendente para orientar 
la conducta de los hombres, asignando al pensamiento huma-
no el dereeho de perseguir libremente la verdad. 

II. Secularización de la política y el Estado 

MAQUIAVELO. BODIN. HOBBES 

La concepción inmanente del Estado, condicionado en la 
Edad Media a la realización de fines ultraterrenos, y la secu-
larización de la política, encuentra en Maquiavelo su formu-
lados 

Aunque en El Príncipe (a), hace un alegato en defensa 
del despotismo, los Discursos tratan de la libertad republica-

7 las he confinado por ello dentro de ciertos limites. Tú no es-
tás confinado dentro de ninguno; te los crearás a ti mismo se-
gún te plazca bajo la dirección de lo que he colocado en tí. Te 
he colocado en medio del mundo para que puedas mirar fácil-
mente a tu alrededor todo lo que ha sido creado. No te he hecho 
celestial ni terreno, mortal ni inmortal, de manera que puedas 
tú, como tu propio modelador 7 creador, moldearte como quie-
ras, puedes degenerar convirtiéndote en un bruto irracional o 
elevar tu especie a la altura de los seres celestiales, de acuerdo 
con tus deseos. ¡Qué gran favor de Dios Padre es éste 7 qué 
bienaventuranza para el hombre!. Le es dado tener lo que desee 
7 ser lo que quiere". 

Para Pico el ser del hombre nace de su libre hacer; debe 
su vida a Diod que le ha creado, pero no le ha cercado, como en 
la concepción medioeval, con límites rígidos. 

Cfr . MAYEB, J . P. , op. cit., pág. 118 7 119. 
(a) Son conocidas sus frases sobre los métodos de gobierno. 

" H a y tanta distancia entre saber como viven los hombres 
7 como debieran vivir, que el que para gobernarlos aprende el 
estudio de lo que se hace, para deducir lo que sería más noble 
7 más justo hacer, aprende más a crear su ruina que a preser-
varse de ella, puesto que un príncipe que a toda costa quiere 
ser bueno, cuando de hecho está rodeado de gente que no lo son, 
no puede menos que caminar hacia un desastre. Por ende, es 
nécesario que un príncipe que desee mantenerse en su reino, 
aprenda a no ser bueno en ciertos casos, 7 a servirse o no ser-
virse de su bondad, según que las circunstancias lo exijan' 
Cfr. MAQUIAVELO, NICOLÁS, El Príncipe (Buenos Aires, Anacon-
da, 1937 ) , pág. 116. 
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na. Su obra contradictoria debe ser juzgada con criterio histó-
rico. Su ideal es la formación del Estado nacional, la grande-
za y la libertad de la patria; sus aspiraciones son enteramen-
te seculares: "amar a la patria más que al alma". 

La filosofía política del siglo XVI tiene en el escritor flo-
rentino su principal expositor. En Maquiavelo, expresa Laski, 
está todo el Renacimiento. Ahí están su codicia de poder, 
su admiración por el éxito, su indiferencia por los medios, su 
repugnancia por la esclavitud medioeval, su franco pragma-
tismo, su convicción de que la fuerza de la patria está en la 
unidad nacional. Ni su realismo político, ni su cinismo, ni sus 
elogios de la astucia, le hacen olvidar el sueño de Dante de 
una Italia unida y renovada. Cree en la libertad, pero la amar-
ga experiencia le ha enseñado que el poder es el precio de la 
libertad (10). 

Secularizado el Estado, cuya supremacía ilimitada Maquia-
velo proclamó como algo obvio apelando a la inducción his-
tórica, Bodin inicia su justificación teórica. 

Es importante su doctrina de la soberanía. Considera al 
Estado como la potestad soberana (summa potestas). Es inte-
resante destacar, señala Mayer, ( n ) que Bodin entiende por so-
beranía únicamente el poder supremo del Estado, al que no es-
tá subordinada la propiedad privada, que es el derecho de los 
individuos, (a) actitud que lo exhibe como un representante 
genuino del tiers état, al que representó en el parlamento. 
Aceptados estos supuestos, únicamente la monarquía absolu-
ta podía librar a la clase industrial del siglo XVI de las in-
terferencias de la nobleza feudal y al mismo tiempo poner fin 
a las guerras religiosas que perturbaban la actividad comer-
cial. 

(M) Cfr. LASKI, HABOLD J., El Liberalismo europeo, Vera. esp. de V. 
Miguélez (México, Pondo de Cultura Económica, 1939), pág. 49 y 50. 

( u ) Cfr. MAYAR, J. P., op. cit., pág. 137. 
(•) Las protestas sobre la injusticia del régimen tributario, sus indica-

ciones sobre creación de un registro de propiedad, debe señalar-
se como actitud característica de la clase que representa . 
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El derecho natural surge de los hechos que se dan en la 
historia de los pueblos, adquiriendo luego carácter de norma 
universal. La soberanía es absoluta, perpetua e indivisible. 
Siendo el Estado soberano nadie puede, legalmente, disputar-
le su supremacía y autoridad: Bodin fundamenta la obliga-
ción de obediencia de los súbditos dentro de la ley. 

Con Tomás Hobbes culmina el proceso teorético que eleu 
bora la supremacía, en principio ilimitada, del poder del Esta-
do. Su doctrina política, que refleja su preocupación por las 
luchas de la época, debe ser juzgada, como las de Maquiavelo 
y Bodin, en función histórica. 

Según este autor, en el estado natural las relaciones en-
tre los hombres son de guerra permanente (bellum omnium 
contra onmes). Sólo es posible salir de este estado de naturale-
za, mísero e inseguro, por un contrato según el cual los hom-
bres renuncien a su libertad ilimitada transfiriendo, en for-
ma incondicionada, sus derechos originarios a un soberano en-
cargado de velar por la paz y seguridad generales. 

"Esto, agrega Hobbes, equivale a decir: elegir un hom-
bre o una asamblea de hombres que represente su personali-
dad; y que cada uno considere como propio y se reconozca a 
sí mismo como autor de cualquiera cosa que haga o promue-
va quien representa su persona, en aquellas cosas que con-
ciernen a la paz y seguridad comunes; que, además, sometan 
sus voluntades cada uno a la voluntad de aquél, y sus juicios 
a su juicio. Esto es algo más que consentimiento o concordia; 
es una unidad real de todos ellos en una y la misma persona 
instituida por pacto de cada hombre con cada uno de los de-
más, en forma tal como si cada uno dijera a todos: autorizo 
y transfiero a este hombre o asamblea de hombres mi derecho 
a gobernarme a mi mismo, con la condición de que, vosotros 
transfiriréis a él vuestro derecho, y autorizaréis todos sus ac-
tos de la misma manera. Hecho esto, la multitud así unida en 
una persona se denomina Estado, en latín Civitas. Esta es la 
generación de aquel gran Leviatán, o más bien, de aquel Dios 
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mortal, al cual debemos, bajo el Dios inmortal, nuestra paz y 
nuestra defensa" (12). 

El Estado, con poder absoluto e ilimitado, es pues, una 
creación artificial. Un contrato social que redime al hombre 
de las miserias del estado de naturaleza. Pero este estado na-
tural puede volver a darse en cualquier momento, (la guerra 
civil o la guerra entre naciones pueden hacerlo resurgir), de 
ahí que no deba considerarse, históricamente, como un punto 
de partida. Por otra parte, no fué el propósito de Hobbes ex-
plicar empíricamente el origen histórico del Estado. 

Según Heller, lo importante y decisivo en este autor, lo 
que ha de quedar para el futuro, es su fundamentación absolu-
tamente inmanente partiendo del fin del Estado que es para 
él, la ley suprema de su ser y deber ser. Hobbes entiende por 
tal fin la función sociológica del Estado, el mantenimiento de 
la "pax et defensio communis" entre sus integrantes. Lo más 
genial de su teoría fué su método, tomado de las ciencias na-
turales de la época que aspira a explicar y justificar lo exis-
tente partiendo, únicamente, de las fuerzas que laten en su 
interior (18). 

III. La reforma. Sus consecuencias 

Sostiene Alfred Weber que las agitaciones de la época se 
reflejaban en el campo eclesiástico produciendo un fermento 
que actuaba a la espera de una "constelación oportuna" pa-
ra estallar. 

La oposición a los errores del sistema eclesiástico tenía un 
sentido profundo. "Esta oposición radicaba entre la manera 
esencial de ser de la corriente democrática de la vida, y de la 
administración colativa o de patronato hierático-eclesiástica de 
todas las almas" (M ) . 

( u ) Cfr. HOBBES, THOMAS, Leviatán, Trad. de M. Sánchez Sarto 
(México, Fondo de Cultura Económica, 1940), pág. 140 y 141. 

(M) Cfr. HELLER, HERMAKN, Teoría del Estado, vers. esp. de Luis 
Tobio (México, Fondo de Cultura Económica, 1942), pág. 36. 

( u ) Cfr. WEBER, ALFREDO, op. cit., pág.'322. 
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La lucha contra la escolástica había preparado el cami-
no; los concilios de Constanza y Basilea, al pretender restau-
rar los poderes eclesiásticos, agravaron los problemas. 

Pero no es una reseña de la Eeforma lo que nos interesa, 
sino destacar sus consecuencias más importantes en el aspec-
to que estamos tratando. 

Fué un golpe contra el Papado, contra la supremacía de 
Roma, favoreciendo con ello la formación de los Estados se-
culares. Indirectamente dió impulso al racionalismo y a al in-
dividualismo, aunque no pueda considerarse la emancipación 
del individuo como uno de sus fines esenciales. 

Es conocida la teoría de Max Weber y sus discípulos se-
gún la cual, la Reforma con su idea de la "vocación" promo-
vió la aparición del espíritu capitalista y el nacimiento de la 
economía individualista. Se funda en la peculiar idea purita-
na que considera el éxito en los negocios como un síntoma de 
predestinación. 

La tesis de Max Weber es históricamente inexacta, puesto 
que con anterioridad a la prédica luterana el espíritu capi-
talista es visible en todas las manifestaciones de la actividad 
económica, y ya entonces, yacían caducas o relajadas las nor-
mas de carácter moral-religioso que habían regido la vida eco-
nómica del mundo medioeval, y ya había aparecido la ética 
capitalista, ajustada a criterios exclusivamente económicos. 

Alfred Weber considera este movimiento de la Reforma 
como una penetración de lo democrático en lo espiritual, que 
reunió diversas corrientes artesano-burguesas y populares y 
las condujo hacia su misión histórica-universal. 

"Esta experiencia íntima o vivencia sentimental, agrega, 
correspondía a la actitud democrática de las masas. Después 
que toda autoridad hubo caído, quedó subsistiendo la forma 
religiosa de la autodeterminación y de la auto-redención, co-
mo complemento necesario de la autoadministración artesana. 
¿Para qué servían aquellos sacerdotes extraños e impuestos 
con su aparato de la Gracia? Nos administramos por nosotros 
mismos la salvación de nuestra alma; y lo podemos hacer de 
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la mejor manera, mediante propios funcionarios que elijamos 
nosotros mismos. El negocio de la salvación de nuestra alma 
lo administramos de la misma manera que el resto de los asun-
tos de la vida" (18). 

IV. La "burguesía y su espíritu económico 

¿Qué significa espíritu capitalista burgués, y cuál es el 
espíritu económico que animó al hombre moderno, se pregun-
ta Sampay, en una página magistral que citamos in extenso: 
"Con este último interrogante cabe contestar al primero: el 
espíritu capitalista-burgués es el espíritu económico propio del 
hombre moderno. Y por espíritu económico se entiende el com-
plejo de actitud interna, consciente o no, debido al cual el 
hombre obra en la esfera de la actividad económica de un de-
terminado modo. Ahora bien, esta actitud especial deriva de la 
idea fundamental que los hombres de esa época tienen de la 
riqueza y de sus fines, las que a su vez están condicionadas por 
la concepción general que del Universo poseen. Por eso, es fá-
cil observar, que en cada estructura histórica de Cultura, jun-
to a una prevalente cosmovisión, rige un concepto particular 
de la riqueza y sus fines, y, consecuentemente también domina 
un correlativo y especial espíritu económico. Además, para me-
jor aclarar el concepto de este último, agreguemos, que una 
cosa es la manifestación de un espíritu económico individual, 
una pasión singular que puede ser el "pecado" de un hom-
bre, y otra muy distinta la que nos interesa: el espíritu eco-
nómico que deviene —en determinado círculo de Cultura—; 

la fuerza social organizadora de un mundo. Así el fenómeno 
histórico de la manifestación del espíritu económico de la bur-
guesía lo debemos tomar en consideración desde el momento 
que la clase social por él informada, adueñándose de los pun-
tos de control de la sociedad, está en situación de imprimir a 

( " ) Cfr . WEBEB, ALFREDO, op. cit., pág. 332. 
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toda la colectividad el carácter particular de su ethos capita-
lista" ( i e ) . 

Las nuevas fuerzas de la producción no podían encon-
trar explotación adecuada dentro de los cuadros del antiguo 
régimen. De ahí que la primera tarea de la naciente clase so-
cial, portadora del espíritu capitalista, es transformar la so-
ciedad, en general las formas culturales, de acuerdo a sus 
propios designios y aspiraciones. 

Quebró los gremios que controlaban la producción; pro-
movió la organización de empresas en gran escala; utilizó el 
préstamo de dinero a interés como una actividad económica 
lícita; legitimó éticamente la riqueza como finalidad primor-
dial de la actividad humana; proclamó el principio de que 
el enriquecimiento personal beneficia a toda la colectividad, 
al asegurar el bienestar individual. 

La burguesía, poseedora de los instrumentos de produc-
ción, se apoyó en el Estado nacional porque ello era indispen-
sable para destruir las antiguas restricciones que coartaban su 
libre explotación. Cuando los viejos cuadros estamentales y feu-
dales han sido destruidos, la burguesía inicia, como lo veremos 
más adelante, la conquista del Estado. Pero hasta entonces 
debía prestar apoyo a la monarquía en su lucha contra la no-
bleza, para terminar con los últimos vestigios del feudalismo 
e independizarse de la autoridad eclesiástica. 

De ahí que sus hábitos, en esta primera etapa, llevan ne-
cesariamente la impronta de las costumbres recibidas del pe-
ríodo anterior. Durante mucho tiempo asistimos a una inten-
sa actividad del Estado que reemplaza a la Iglesia en la fija-
ción de las normas que rigen la conducta económica, sin que 
los hombres acostumbrados como estaban a la intervención de 
la autoridad en el régimen de la economía, se atrevan a du-
dar de su validez. Para una época, dice con mucha razón Las-
ki, ya era bastante revolución el conseguir formar un Estado 
secular. 

(M) SAMPAY, ABTUBO ENBIQUE, La crisis del Estado de Derecho li-
beral-burgués (Buenos Aires, Losada, 1942), págs. 137 y 138. 
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"El mercantilismo es, por lo tanto, el primer paso que 
da el nuevo estado secular en su camino hacia la realización 
cabal del liberalismo. Su aceptación es bien natural. La ac-
ción de un gobierno fuerte ha asegurado la paz; ¿porqué no 
ha de obtener también la prosperidad;" (17). 

El abandono del orden económico de la Edad Media hacía 
necesaria la intervención estatal que estableciera una dis-
ciplina de nuevas normas para proteger y fomentar las nue-
vas actividades comerciales e industriales de tipo capitalista. 

Pero asegurado el orden interno, pronto encontró la bur-
guesía en las reglamentaciones del Estado un obstáculo para 
realizar las posibilidades del esfuerzo individual. Es que los 
principios de libertad aplicados al régimen de la producción 
económica le ofrecían amplias y seguras perspectivas de ex-
plotación. Era lógico entonces acabar con el mercantilismo. 

El cambio de actitud de la burguesía hacia el Estado es 
un proceso lento pero firme. Es la actitud de una clase cons-
ciente de su importancia en la nueva estructura social. 

Al mismo tiempo las nuevas necesidades del Estado, el 
mantenimiento del ejército permanente y de la burocracia na-
ciente, la financiación de la política, la necesidad de présta-
mos importantes, le hace depender cada vez en mayor grado 
de los banqueros y hombres de negocios. 

V. La conciencia filosófica 

DESCARTES. KANT 

La acción revolucionaria de la ciencia —las "nuove scien-
ce"— aportó consecuencias importantes (a). 

( " ) Cfr. LASKI, HAEOLD J. , op. cit., pág. 72 y 73. 
( l ) Para una noticia esquemática pero muy completa de los descu-

brimientos científicos de la época puede verse el trabajo de AL-
DO MIELI, El desarrollo de la historia de la ciencia a través de 
ciento veinte acontecimientos fundamentales, en ""Universidad", 
public. de la Universidad Nacional del Litoral, N? 13, (Santa 
Fe, 1942), pág. 55 y siguientes. 
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A medida que los resultados de la ciencia comenzaron a 
hacer posible un dominio sobre la naturaleza, sus investiga-
dores adquirían una confianza cada vez mayor en el poder de 
la razón, sin la ayuda de la autoridad ni de la fe, para deve-
lar sus misterios y arrancar sus secretos. Y los hombres de 
ciencia llegaron a ser, según la expresión de Laski, soldados 
en aquella batalla por el derecho a pensar libremente, dere-
cho que es uno de los principios cardinales del credo liberal. 
La negación de los dos grandes principios medioevales de la 
homocentricidad, por una parte, y de la teología, por otra, era 
la raíz de su actitud (18). 

La razón reemplaza a la revelación en su misión de media-
dora entre el hombre y el mundo, cuya interpretación, um-
versalmente aceptada, pertenecía hasta entonces a la clase sa-
cerdotal. Cuando ese monopolio de interpretación se quiebra, 
aparecen formas fundamentalmente nuevas del pensamiento 
y de investigación. 

Es repetida la afirmación de que la filosofía medioeval es 
una "filosofía de las cosas". El mundo es una realidad exte-
rior al hombre; la afirmación del yo pensante como realidad 
inicial, reemplaza la Ontología hasta entonces preeminente, 
por una epistemología, por una teoría del conocimiento. 

Karl Mannheim sostiene en su obra "Ideología y Utopía" 
que la epistemología o teoría del conocimiento es, en el plano fi-
losófico, la primera manifestación de la quiebra de la concep-
ción unitaria del mundo con que se inició la era moderna. La 
epistemología tomó como punto de partida no una teoría de 
la existencia, enseñada dogmáticamente, ni un orden cósmico 
que derivaba su validez de un tipo más elevado de conocimien-
to, sino el análisis del sujeto cognoscente. 

"Toda la especulación epistemológica se orienta entre los 
polos del sujeto y del objeto. Su punto de partida es, bien 
el mundo de los objetos, que, en cierto modo, supone dogmá-
ticamente como algo familiar a todos, y con esta base explica 

( M ) Cfr . LASKI, HABOLD J., op. cit., pág. 93. 
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la posición del sujeto en ese orden del mundo y deriva su po-
der cognoscitivo; o bien toma como punto de partida al su-
jeto, considerado como el dato inmediato e indudable, y trata 
de derivar de él la posibilidad de un conocimiento válido. En 
períodos en los cuales la concepción objetiva del mundo per-
manece más o menos firme, y en épocas que logran ofrecer 
un orden del mundo perceptible sin ambigüedad, existe la ten-
dencia a fundar la existencia del subjeto humano cognoscente 
y de sus capacidades intelectuales en factores objetivos. Así, 
en la Edad Media, que no sólo creyó en un orden unívoco del 
mundo, sino que estuvo también convencida de que conocía 
el "valor existencial" que se debía atribuir a cualquier obje-
to en la jerarquía de las cosas, prevaleció una explicación del 
valor de las facultades y del pensamiento humano basada en 
el mundo de los objetos. Pero, después de la quiebra de que 
hablamos antes, la idea de un orden del mundo de los objetos, 
garantizada por el predominio de la Iglesia se volvió proble-
mática y no quedó otra alternativa que la de dar la vuelta y 
tomar el camino inverso, y, con el sujeto como punto de par-
tida, determinar la naturaleza y el valor del acto cognosciti-
vo humano, tratando de este modo de hallar un puerto segu-
ro para la existencia objetiva en el sujeto cognoscente" (19). 

A ello se orientó el experimento intelectual de Descartes. 

Descartes se da a la tarea de trazar las bases de una nue-
va filosofía utilizando la razón como instrumento operante. 

En su Discurso del Método, publicado en 1637, refiere sus 
dudéis frente al pensamiento escolástico y sus meditaciones has-
ta llegar a la comprensión del mundo desde un nuevo punto 
de vista: Cogito ergo sum, cimiento de una nueva concepción. 

"Las largas cadenas de razones, todas sencillas y fáciles, 
de que acostumbran los geómetras a servirse para llegar a sus 
más difíciles demostraciones, me habían dado ocasión para 
imaginarme que todas las cosas que puedan caer bajo el co-

( u ) Cfr. MANNHEIM, KABL, op. cit., págs. 12 7 13. 
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nocimiento de los hombres se siguen las unas a las otras en es-
ta misma manera, y que sólo con cuidar de no recibir como 
verdadera ninguna que no lo sea y de guardar siempre el or-
den en que es preciso deducirlas unas de las otras no puede 
haber ninguna tan remota que no quepa, a la postre, llegar a 
ella, ni tan oculta que no se la pueda descubrir". 

Estas palabras de Descartes son, según la expresión de 
Ortega y Gasset, el canto del gallo del racionalismo, la emo-
ción de alborada que inicia toda una edad, lo que llamamos 
la Edad Moderna (20). 

Siempre es posible, pues, para el pensamiento captar la 
estructura interna de la realidad, que por el rigor lógico se 
transforma en una cadena de razones. La racionalización de 
la realidad es la premisa inicial del cartesianismo. La causa-
lidad llega a ser una categoría del entendimiento. 

La razón naturalmente igual en todos los hombres nos da 
el fundamento de la esencial dignidad e igualdad de los hom-
bres; principio éste de fecunda influencia al ser trasladado 
al campo de la filosofía política. 

Sostiene con razón el profesor Ayala que "muchas inter-
pretaciones ridiculas del pensamiento racionalista, las frecuen-
tes facecias que ha ocasionado el postulado rousseauniano de la 
vuelta a la naturaleza hubieran podido ser eliminadas median-
te la lectura de esta frase que escribe Descartes en su Discur-
so: "He tratado de encontrar en general los principios o pri-
meras causas de todo lo que hay o puede haber en el mundo, 
sin considerar para ello más que a Dios que lo ha creado, ni 
sacarlas de otra parte que de ciertas simientes de verdades que 
se encuentran naturalmente en nuestras almas". La razón im-
plícita en el alma humana como germen, corresponde según es-
to a la naturaleza, a todo lo que hay o puede haber en el mun-
do ; el error de la razón es contrario a la naturaleza, y volver a 
ésta no significa por lo tanto regresar materialmente a las sel-

( " ) Cfr. ORTEGA T GASSET, JOSÉ, Historia como sistema (Madrid. 
Revista de Occidente, 1941), pág. 14. 
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vas, sino reedificar la convivencia civil según los dictados de 
la razón, suprimiendo las formas históricas de su extra-
vío" (21). 

La fundamentación filosófica del individualismo raciona-
lista prosiguió. A Manuel Kant, su más alto exponente, debe 
la filosofía moderna su base científica. 

El mismo Kant considera su Crítica de la Babón Pura, 
en la que expuso los fundamentos a priori, no experimentales 
del conocimiento humano, como una revolución copernicana 
en la teoría del conocimiento. 

Para Kant "la autonomía de la voluntad es el único prin-
cipio de todas las leyes morales y de los deberes que a ella 
le corresponden..." (22). 

El querer subjetivo elevado a ley general del querer cons-
tituye la ley moral. "Obra de modo que la máxima de tu que-
rer pueda ser el principio de una legislación universal". En 
estos términos formula el imperativo categórico. 

Kant parte del imperativo categórico como de la primera 
certeza. Según la opinión de Del Vecchio, la libertad en la 
teoría kantiana no precede al deber, sino que es una conse-
cuencia de él, desde que sin libertad el imperativo categóri-
co resultaría absurdo. La libertad es una noción metafísica, 
de la cual no puede darse una demostración teorética, pues 
eso sería tanto como conocer lo absoluto; ahora bien, en el 
orden práctico debemos creernos libres; porque de no ser así, 
no se explicaría la conciencia del deber. Así, la libertad, que 
la Crítica de la Bazón Pura había dejado en suspenso, es re-
firmada en el orden ético como existencia de nuestra concien-
cia moral, como postulado de la razón práctica (28). 

( a ) Cfr. ATALA, FBANCISOO, Sobre la opinión pública, en Revista 
" S u r " , NO 74 (Buenos Aires, 1940), págs. 17 y 18. 

í22) Cfr. KANT, MANUEL, Crítica de la Rosón Práctica, Trad. de Y. 
E. Lollini (Madrid, Buenos Aires, 1939), pág. 44. 

(M) Cfr. DEL VECCHIO, GIOEGIO, Filosofía del Derecho, T. 1 (Bar-
celona, Ed. Bosch, 1935), pág. 208. 
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Estima el derecho de libertad cozno el que compendia a 
todos. El hombre, respetado en ese derecho, debe ser conside-
rado no como un medio sino como un fin. 

En cuanto a su doctrina juris-política, acepta la teoría 
contractualista del Estado, la división de los poderes, la atri-
bución del poder legislativo radicada originariamente en el 
pueblo, rechazando toda forma política de servidumbre. Kant 
opone al absolutismo el ideal del Estado de Derecho. 

Por otra parte, la interpretación racional del fundo for-
mulada por la ciencia físico-matemática destacó la noción del 
individualismo cuantitativo, para el cual el individuo consti-
tuye el elemento de que se compone todo grupo humano y to-
da colectividad. Y así, sostiene Alfred Weber, el Derecho Na-
tural que siempre había trabajado con Dios, con lumen na-
turale, con la totalidad dada por la naturaleza, se transfor-
ma en la teoría contractual del Estado, concebido éste racio-
nalistamente, como algo que se ha formado con sus elementos, 
es decir, con los individuos aislados. 

El individualismo corriente de este tipo vino a constituir 
un apoyo para el viejo afán de libertad de todos los pueblos 
occidentales, fundando racionalmente sus derechos. T valién-
dose de la teoría contractual pudo derivar derechos humanos 
concretos precontractuales y, por consiguiente inalienables, y 
atribuir el poder político a los individuos contratantes; y de 
esta manera la doctrina de la soberanía de Bodin se transfor-
ma en la doctrina de la soberanía popular (24). 

VI. La conquista del Estado por la "burguesía 

LOCKE. MONTESQUIEU. ROUSSEAU 

La burguesía con su actividad domina en la esfera eco-
nómica ; la técnica ha puesto a su servicio las fuerzas de la 
naturaleza; la ciencia develado los misterios del mundo; los 

( * ) Cfr. WEBER, ALÜBED, op. cit., págs. 373 y 376. 
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descubrimientos geográficos han abierto posibilidades incal-
culables a su espíritu de empresa. Se siente fuerte y aspira al 
comando político. Para ello es preciso alcanzar el control del 
Estado. 

La burguesía aspira ante todo a reemplazar la omnipo-
tencia incontrolada del monarca por una ley constitucional, 
por el ius certum, que garantice su participación en el go-
bierno y el reconocimiento de sus "libertades": la normati-
zación de los poderes estatales y la juridicidad formal. Su 
acabada formulación histórico-social nos dará el Estado libe-
ral-burgués. 

Para limitar los poderes del príncipe la burguesía recla-
mó para sí el contralor de dos de sus funciones más impor-
tantes : la fijación de los impuestos y el reclutamiento de tro-
pas para el ejército. 

A este respecto el ejemplo de Inglaterra es típico en la 
historia europea. Las luchas civiles de 1642 hasta 1688 cons-
tituyen la primera revolución burguesa en Europa. En la im-
posibilidad de hacer su reseña transcribimos una página de 
Laski que enuncia, en segura síntesis, su significación y con-
secuencias. 

"La revolución de 1688, fué tan sólo el término de los ob-
jetivos buscados en la rebelión de la clase media encabezada 
por Cromwell contra el intento de despotismo de los estuar-
dos. El mercader inglés puede dormir tranquilamente con las 
siguientes conquistas: el Habeas corpus; parlamentos trienia-
les, para ser dominados por los partidos políticos, uno de los 
cuales será el aliado constante de los intereses comerciales; li-
bertad de religión dentro de amplios límites; la abolición del 
control del gobierno sobre la prensa, una judicatura indepen-
diente del poder ejecutivo en el desempeño de sus funciones 
legales; las finanzas y el ejército bajo el dominio de una le-
gislatura electa. Su propiedad está a salvo, lo mismo del asal-
to del Estado que de la Iglesia, por la sencilla razón de que, 
igual que el señor feudal, al fin tiene ahora en sus manos las 
palancas del poder político; ahora es capaz de hacer y desha-
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cer gobiernos en todos los sentidos; no sólo tiene el orden de-
seado, sino que ha decidido a qué propósitos debe amoldarse. 
Pudo definir en parte tan grande la doctrina liberal efecti-
va que surgió a su madurez completa en el siglo XVIII, por-
que en el siglo XVII pudo conseguir todas esas cosas" (25). 

Locke fué el filósofo de la Revolución. Primer teórico del 
gobierno representativo, ha sido considerado, también, por al-
gunos como el portavoz de la democracia. No hay equivocación 
más absurda, sostiene Crossmann. El Gobierno Civil es la fi-
losofía de una clase celosa de sus derechos y que siente sus res-
ponsabilidades. El supuesto básico de su filosofía es que los 
derechos que trata de asegurar a los individuos son armónicos 
y por esta razón lo que reclama son instituciones políticas idea-
das para prevenir el poder despótico (2e). 

Para Locke pues, "el fin mayor y principal de los hom-
bres que se reúnen en comunidades políticas y se ponen bajo 
el gobierno de ellas, es la preservación de su propiedad, para 
cuyo objeto.faltan en el estado de naturaleza diversos requi-
sitos. . . " 

"El poder social o legislativo por ellos constituido jamás 
podrá ser imaginado como espaciándose más allá del bien co-
mún, antes se hallará obligado específicamente a asegurar la 
propiedad de cada cual . . . " 

"Ni el poder arbitrario absoluto ni el gobierno sin leyes 
fijas y permanentes pueden ser compatibles con los fines de 
la sociedad y gobierno, pues los hombres no abandonarían la 
libertad del estado de naturaleza, ni se sujetarían a la socie-
dad política sino fuera para preservar sus vidas, libertades y 

(*) Cfr. LASKI, HABOLD J., op. cit., págs. 138 y 139. 
Laski señala que en esta revolución de los terratenientes y comer-

ciantes, ganada con el apoyo de las milicias de obreros y campesinos la 
actividad de los "niveladores" (levellers) insinúa la aparición de una 
ideología proletaria, que no pudo prosperar por el clima ideológico de 
la época. 

(» ) Cfr. CBOSSMANN, R. H. S., El pensamiento político inglés en 
la tradición europea, en J. M. Mayer, op. cit., págs. 174 y 175. 
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fortunas, mediante promulgadas normas de derecho y propie-
dad que aseguraran su fácil sosiego" (27). 

El hombre es un ser sociable, con algunos derechos ya en 
el estado de naturaleza; por ejemplo el derecho a la libertad 
y el derecho a la propiedad que surge del trabajo. 

Para asegurarlos y garantizarlos el hombre renuncia a 
algunos de sus derechos del estado natural, delegándolos en el 
Estado que no tiene más poder que el que renuncian sus com-
ponentes. La asociación política se basa, en un contrato. Si el 
gobierno utiliza arbitrariamente sus poderes viola el contra-
to y el pueblo recobra su soberanía originaria. 

La legitimidad del poder político reposa, entonces, en el 
consentimiento de los ciudadanos, que en cualquier momento 
puede ser revocado: la soberanía reside pues en la voluntad 
popular. El Estado tiene una finalidad específica: la garan-
tía y protección de los derechos individuales. 

A Locke se debe pues, el haber formulado la teoría de la 
división de los poderes, desarrollada luego por Montesquieu. 
Su influencia sobre Kousseau fué también grande. 

La libertad y la igualdad como derechos naturales cons-
tituyen la base de las teorías de Rousseau, en cuya concep-
ción encuentra la democracia su fundamentación filosófico-
política. 

El objeto del Estado es la protección y la actuación de 
estos derechos y en esto encuentra su justificación racional y 
natural. Pues bien, estos derechos de libertad e igualdad son 
reconocidos en el Estado, no porque éste se haya originado 
efectivamente por medio de un contrato, sino al contrario, el 
Estado debe suponerse, como si hubiera tenido su origen en 
el contrato, para que aquellos derechos fundamentales sean 
reconocidos. Con esto, según Del Vecchio, queda superado el 

( " ) Cfr. LOCKE, JOHN, Ensayo sobre el Gobierno Civil, Trad. de 
José Carner (México, Fondo de Cultura Económica, 1941), págs. 79, 
82 y 88. 
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punto de vista empírico: el contrato social ya no es un hecho, 
ni depende del arbitrio de nadie; sino que es el resultado ne-
cesario de los términos dados objetivamente y fijados por la 
naturaleza de las cosas; es la interferencia ideal de los dere-
chos connaturales de los individuos. Así pues, la máxima del 
contrato, tiene para Rousseau un carácter eminentemente nor-
mativo, o sea deontológico: es el tipo universal de la consti-
tución política, que la razón revela como conforme con la subs-
tancia del hombre (28). 

Según esto, desde un punto de vista lógico-político el con-
trato social representa un procedimiento dialéctico, por el cual 
los derechos de los individuos confluyen en el Estado y ema-
nan nuevamente de éste protegidos y garantizados en su carác-
ter de generalidad. 

La ley es la expresión de la voluntad general, de tal ma-
nera que los individuos no son súbditos de ningún poder ex-
traño, sino de la voluntad general que ellos mismos concurren 
a elaborar. 

El soberano es el pueblo que se expresa políticamente a 
través de la voluntad general; el Estado protege los derechos 
de sus integrantes para asegurar su pleno goce y ejercicio. La 
soberanía popular adviene un principio político incontrastable. 

Pero Locke y Rousseau consideran al "homo politicus" 
«orno un ente abstracto, independiente, en su obrar, de cir-
cunstancias de carácter natural y cultural. 

Se prescindía así de los datos históricos, sociológicos y psi-
cológicos; de ese amplio material, empíricamente obtenido, ele-
mento necesario para comprender y desde luego explicar el 
mundo político como la obra del hombre histórico-social. 

Y esta tarea la emprendió Montesquieu en su célebre "Es-
prit des lois". 

Este autor acepta los postulados del Estado de Derecho 
•expuestos por Locke, pero los presenta como condicionados 

( " ) Cfr . DEL VECCHIO, GIOBGIO, op. cit., t . 1, pág. 198. 
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por las características geográficas y climáticas del territorio 
y por el estilo de vida, formas de convivencia y circunstan-
cias económicas y religiosas. Es Montesquieu quien, afirma 
Heller, por primera vez realiza, al menos de un modo progra-
mático, el intento de explicar el Estado y la actividad políti-
ca por la totalidad de las circunstancias concretas naturales* 
y sociales (20). 

La gran contribución de Montesquieu a la formulación 
teorética del Estado liberal consiste en haber expuesto, en for-
ma sistemática la doctrina de la división de los poderes. 

Es necesario que los poderes estatales estén organizados 
en tal forma que se contrapesen recíprocamente: le pouvoir 
arréte le pouvoir. Es esta la única garantía de la libertad, el 
único freno al despotismo. 

"La libertad política de un ciudadano es la tranquilidad 
de espíritu que proviene de la confianza que tiene cada uno> 
en su seguridad; para que esta libertad exista, es necesario 
un gobierno tal que ningún ciudadano pueda temer a otro. 

Cuando el poder legislativo y el poder ejecutivo se reúnen 
en la misma persona o el mismo cuerpo, no hay libertad: fal-
ta la confianza, porque puede temerse que el monarca o el Se-
nado hagan leyes tiránicas y las ejecuten ellos mismos tiráni-
camente. 

No hay libertad si el poder de juzgar no está bien des-
lindado del poder legislativo y del poder ejecutivo. Si no es-
tá separado del poder legislativo, se podrá disponer arbitra-
riamente de la libertad y la vida de los ciudadanos: como que 
el juez sería legislador. Si no está separado del poder ejecu-
tivo, el juez podría tener la fuerza de un opresor. 

Todo se habría perdido si el mismo hombre, la misma cor-
poración de proceres, la misma asamblea del pueblo ejerciera 

(M)Cfr. HELLEB, HEBMANN, op. cit., págs. 37 y 38. 
Es preciso señalar que el método histórico sociológico no desplazó 

por completo al racional-normativo; continuaron siendo utilizados con 
otros que surgieron posteriormente. La índole de nuestro trabajo no 
nos permite esbozarlos siquiera. 
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los tres poderes: el de dictar las leyes; el de ejecutar las re-
soluciones públicas y el de juzgar los delitos o los pleitos en-
tre particulares" (80). 

A fines del siglo XVIII las clases populares, cuyas pre-
tensiones y aspiraciones habían sido fundadas doctrinariamen-
te por los filósofos, asestan el golpe de gracia al Estado ab-
soluto. 

La burguesía con el control de los puestos de comando 
unlversaliza su propio ethos de clase. Y en el terreno político, 
el Estado liberal-burgués advierte el status de occidente en el 
siglo XIX. 

VII. El Estado liberal-burgués. Su formulación 

En el siglo XIX asistimos al triunfo del liberalismo (a). 
A partir de la Revolución francesa la clase media alcan-

za el control del Estado. Su propio ethos de clase, la libertad 
y la propiedad, se convirtió en el ethos de la nueva sociedad ( b ) . 
Todas las exigencias, los ideales y las aspiraciones del si-
glo se compendiaban, sostiene Benedetto Croce, en una pala-
bra que expresaba el espíritu que las animaba: la palabra "li-
bertad"; palabra antiquísima pero cuyo concepto cobraba un 
nuevo significado en esta centuria de la exaltación política del 
liberalismo. 

"Buscando el contenido de aquel concepto en la historia 
a la cual pertenece, y que es la historia del pensamiento o de 

(®°) Cfr. MONTESQUIEÜ, Del espíritu de las Leyes, vera. cast. de Ni-
colás Estevánez, T. I (París, Garnier, 1926), págs. 22 y 225. 

(•) . . .e l liberalismo " e s una formación histórica llegada a madu-
rez en el siglo XIX y cuya preparación va del Renacimiento y 
la Reforma a la ilustración... " Cfr. CROCE, BENEDETTO, La his-
toria como hazaña de la libertad, Vers. esp. de Enrique Diez-
Canedo (México, Fondo de Cultura Económica, 1942), pág. 274. 

(b) El párrafo II de la Declaración de los Derechos del hombre y 
del ciudadano establece: El objeto de la sociedad política es la 
conservación de los Derechos naturales e imprescriptibles del 
hombre. Estos son: la libertad, la propiedad, la seguridad y la 
resistencia a la opresión. 
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la filosofía si se quiere, hallamos que la conciencia que en-
tonces se tuvo de su novedad, no fué otra que la conciencia 
de lo que de nuevo había surgido en el pensamiento, y por 
ende, en la vida; un nuevo concepto de la humanidad y una 
visión del camino que a ésta se le abría, amplio y claro como 
nunca había aparecido... 

La concepción de la historia como historia de la libertad 
tenía su necesario complemento práctico en la libertad misma 
como ideal moral; ideal que, en efecto, había crecido a la par 
del pensamiento y el movimiento de la civilización, y había 
pasado en los tiempos modernos de la libertad como conjunto 
de privilegios a la libertad como derecho natural, y de este abs-
tracto derecho natural a la libertad espiritual de la personali-
dad históricamente concreta... 

Quien ahora resuma y considere todos estos rasgos del 
ideal liberal, no vacilará en llamarle una religión de la li-
bertad" (31). 

Destaquemos antes de exponer los caracteres del Estado 
liberal-burgués, que éste aparece en la historia asumiendo el 
doble papel de heredero y adversario de la monarquía abso-
luta, como lo sostiene Francisco Ayala. "Es adversario, por 
cuanto que comporta, frente a ella, el principio político opues-
to: la Democracia; pero es, al mismo tiempo, heredero, por-
que se propone establecer la Democracia dentro del ámbito del 
Estado nacional, que la Monarquía absoluta había formado, 
y al que había dotado de características intrínsecas, esencia-
les, marcadas a perpetuidad con .el sello de la fórmula políti-
ca generatriz. Es decir, que afirma y establece polémicamen-
te un nuevo principio político; pero ratifica, continúa, y en 

( a ) Cfr. CROCE, BENEDETTO, Historia de Europa en el siglo XIX, 
Trad. de Juan Chabas (Madrid, Ed. Aguilar, 1933), pága. 11, 14 y 21. 

Conviene señalar que no debemos tomar las palabras de Croce co-
mo un reflejo fiel de la realidad, sino como la interpretación de las vi-
vencias ideales que enarboló la centuria pasada. 
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gran parte conduce hacia sus consecuencias últimas, el tipo 
de Estado existente..." (82). 

Para la concepción liberal-burguesa el Estado, cuidadosa-
mente limitado en su esfera de acción, es el servidor de la 
sociedad. Las facultades del Estado, limitadas en principio, 
se distinguen en su ejercicio, de acuerdo a la doctrina de la 
división de los poderes, en tres ramas del poder público, le-
gislativa, ejecutiva y judicial. Frente al Estado, la esfera de 
los derechos de libertad del individuo, ilimitados en principio. 

De tal manera entonces, que los derechos de libertad y la 
división de poderes constituyen los elementos característicos 
del Estado liberal-burgués. 

"Cuando la burguesía liberal quiso, en el siglo XIX, in-
troducir su Estado de Derecho, no podía contentarse con es-
tablecer principios y normas contra el absolutismo. Tenía que 
reclamar, frente a las instituciones estatales concretas del prin-
cipio monárquico, entonces existentes, otras instituciones polí-
ticas, de distinta disposición pero también concretas. Se lu-
chaba, no sólo por el Estado de Derecho in abstracto sino, an-
te todo, por los derechos de la "Representación popular", es 
decir por una extensión y ampliación de las facultades y com-
petencias del Parlamento. Como última consecuencia y resul-
tado político, eso conducía a la democracia" (88). 

(M) Cfr. ATALA, FRANCISCO, Prefacio a la obra de Cari Schmitt 
Teoría de la Constitución, trad. de F. Ayala (Revista de Derecho Priva-
do, 1934), págs. VIII y IX. 

( w ) Cfr . SCHMITT, CARL, op. cit., pág. 170. 
Para una dilucidación del concepto de Estado de Derecho, págs. 150 

y siguientes. 
Por su paTte H. Heller llama Estado de Derecho a aquella forma 

de gobierno en que la esfera del poder de los órganos del Estado res-
pecto al ciudadano está de algún modo delimitada por medio de un 
precepto jurídico formal, independientemente, de que del mismo derive 
una mayor desigualdad y sujeción. 

Cfr. HIFITILER, HERMANN, Las ideas políticas contemporáneas, Trad. 
de Manuel Pedroso (Barcelona-Buenos Aires, Labor, 1930), pág. 88. 
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Hay derechos anteriores y superiores al Estado, que és-
te no otorga sino que reconoce y protege. Derechos pre-esta-
tales, en cuyo ámbito la ingerencia del Estado está cuidado-
samente limitada. El desconocimiento o la modificación subs-
tancial de estos derechos fundamentales supone la desapari-
ción del Estado de Derecho. Son considerados como elemen-
tos esenciales para su subsistencia. 

El Estado liberal-burgués no implica una forma política 
especial; puede tratarse de una monarquía o de una repúbli-
ca, siempre que se establezcan las limitaciones jurídico-políti-
cas del Estado que hemos señalado. Es una refutación del Es-
tado autocrático. 

Pero en su contenido político es aún un régimen de mi-
norías, una democracia minoritaria. La propiedad y la ins-
trucción constituyen el tope hasta donde llegan los derechos 
políticos; el Estado no debe intervenir en la vida social, sino 
para guardar el orden y asegurar el respecto a los derechos de 
sus integrantes. El progreso político, económico y moral de 
la sociedad se alcanza plenamente por la libre actividad de los 
individuos (a). 

Lo enuncian claramente sus más conspicuos expositores. 
Veamos algunos párrafos tomados de sus obras más im-

portantes. 
"Hace falta una condición más que el nacimiento y la 

edad prescrita por la ley. Esta condición es el ocio indispen-
sable para la adquisición de las luces, para la rectitud del jui-
cio. La propiedad sólo asegura este ocio: la propiedad sólo 

(*) La idea de una armonía 7 equilibrio preestablecidos es visible en 
el pensamiento de la época en todos los sectores, aceptando la 
existencia en un ordre naturel que se realiza por sí mismo. En 
el cosmos la teoría del equilibrio dinámico-estático enunciada por 
Newton; en las relaciones interestatales la idea del equilibrio in-
ternacional; en el terreno económico la balanza comercial, con 
el equilibrio de la importación 7 exportación; en el orden polí-
tico el equilibrio de los poderes estatales; 7 también la concor-
dia moral por un equilibrio entre los sentimientos egoístas 7 al-
truistas. 
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hace a los hombres capaces del ejercicio de los derechos polí-
ticos"^84). 

" Y por libertad yo entiendo el triunfo de la individuali-
dad tanto sobre la autoridad que quiere gobernar por el des-
potismo, como sobre las masas que reclaman el derecho de so-
juzgar la minoría a la mayoría" (85). 

Y estos otros de Stuart Mili que también transcribimos 
sin comentario porque su glosa nos llevaría mucho espacio. 

"Generalmente hablando, no es de temer, en un país cons-
titucional, que el gobierno (sea o no completamente responsa-
ble ante el pueblo) intente con frecuencia fiscalizar la expre-
sión de la opinión, a no ser que al obrar así se haga órgano de 
la intolerancia general del público. 

Supongamos pues que el gobierno y el pueblo estén iden-
tificados, y que aquél no intente jamás ejercer ninguna co-
acción, a menos que no sea de acuerdo con lo que él estime 
como la voz del pueblo; pues bien, yo niego al pueblo el de-
recho de ejercer tal coacción por sí mismo o por su gobierno; 
este poder de coacción es ilegítimo. El mejor gobierno no pue-
de ejercer más derechos que el peor: es tan perjudicial, o aún 
más la coacción impuesta de acuerdo con la opinión pública, 
que la que se ejerce en contra de ellas" (86). 

Y según Humboldt, otro de sus representantes, "el Esta-
do no tiene el derecho de ocuparse de las cosas privadas de 
los ciudadanos, hasta que éstos no ataquen los derechos de 
otros" (87). 

Su teoría económica es la del laissez faire, para la cual 
el Estado no tenía otra misión que la de guardar el campo, se-

(*) Cfr. CONSTANT, BENJAMÍN, Mélanges de Litératwre et de PO-
Utique (París, 1829), Préface, pág. VI. 

(w) Cfr. CONSTANT, BENJAMÍN, Cours de Politique Constitutionne-
lle, T. I (París, 1861), pág. 54. 

( " ) Cfr. MILL, JOHN STUAET, La libertad, Trad. de Lorenzo Benito 
y De Endaxa (Madrid, Ed. Fe, 1890), pág. 31. 

(B) Cfr. HUMBOLDT, G., Saggi sui Limiti Dell 'aaione dello Stato, 
Trad. de G. Perticone (Torino, 1924), pág. 12. 
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gún la expresión de Hobhouse. Es decir, debía evitar el uso 
de la fuerza y el fraude, defender la propiedad individual y 
garantizar a los hombres la eficacia de sus contratos. Asegu-
rada la vigencia de estas premisas, los hombres debían gozar 
de libertad absoluta para competir entre sí, de tal manera que 
los esfuerzos mayores tuvieran mayor compensación, sintién-
dose cada uno, personalmente responsable de los actos de su 
propia vida, y sacando de su capacidad el mayor provecho po-
sible (88). 

Los principios que hemos expuesto en forma escueta y el 
Estado conformado a ellos, cuidadosamente limitado en su ac-
tividad, aseguran el predominio de la clase propietaria e ilus-
trada (a). 

Sostiene el profesor Ayala que el Estado constitucional 
debe ser considerado como la solución política de una clase 
social dada, que en un cierto momento hace su aparición en la 
Historia asumiendo el papel de protagonista: la burguesía li-
beral. 

"El hombre, el individuo humano abstracto, sujeto de la 
libertad, era concebido por la burguesía a su imagen y seme-
janza y, por cierto, como un tipo de noble calidad moral. Exi-
gía para él —aparte de todas las seguridades de carácter cons-
titucional orgánico— una libertad garantizada de conciencia, 
opinión y manifestación del pensamiento, cuyo ejercicio im-
plica como supuesto una cierta ilustración y formación. Nece-
sitaba sobre todo la garantía de la propiedad privada como 
base de la independencia económica, sin la que toda libertad 
es ficticia. La burguesía liberal quiso garantizar a todo hom-
bre la posibilidad de adquirir propiedad mediante las liberta-

(w) Cfr. HOBHOUSE, L. T., Liberalismo, Trad. de Julio Calvo Alfaro 
(Barcelona-Buenos Aires, Labor, 1927), pág. 74. 

(•) " E l liberalismo como realidad histórica, no ha podido sustraer-
se a la politicidad más que cualquier otro movimiento humano, 
7 todas sus neutralizaciones j despolitizaciones (de la educación, 
de la economía, etc.) tienen un sentido político". 
Cfr. SCHMITT, CABL, Estudios Políticos, Trad. de Peo. Javier 
Conde (Madrid, Cultura Española, 1941), pág. 174. 
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des de trabajo, profesión, industria y comercio, y la seguri-
dad de conservarla... De tal manera las garantías de la li-
bertad individual fueron pensadas para un mundo de peque-
ños propietarios, profesionales, comerciantes y artesanos, en 
condiciones de aproximada igualdád material y con un siste-
ma de ideas homogéneo, en el que contaba por mucho la fe 
en los recursos y eficacia de la razón para dirimir las dife-
rencias surgidas en el aprecio del procomún" (89). 

Pero la realidad actual, con las modificaciones substan-
ciales operadas en las condiciones del proceso económico y el 
ascenso de las masas a la conciencia política han impuesto una 
revisión de los supuestos del Estado liberal-burgués. 

Se trata, por otra parte, de un régimen de inevitable tran-
sitoriedad, que lleva en su seno la fórmula de su propia des-
trucción. Y ello surge evidente si recordamos con Heller que 
el poder de clase de la burguesía renunció desde el primer 
momento a toda clase de legitimación. La legitimidad de la 
dominación fundada en el linaje nunca fué substancialmente 
negada durante el tiempo en que tal privilegio rigió. Pero el 
poder de la clase burguesa se estableció en nombre de la li-
bertad e igualdad "de todos". La clase burguesa no aspira a 
ser una parte inserta en un todo ordenado y unido para un 
destino, sino que anhela ser "todo". En los mismos comien-
zos de la revolución francesa esta peculiaridad fué expresada 
en forma gráfica por el abate Sieyés en aquel célebre pasaje: 
"¿Qué es el tercer estado? Actualmente nada; en realidad, 
todo" (40). 

Pero la burguesía no pudo evitar que la lógica inmanen-
te de la exigencia político-social de libertad e igualdad, única 
legitimación de su poder, operase, también, sobre los sectores 
sociales económicamente inferiores. 

(**) Cfr. AYALA, FRANCISCO, El problema del liberalismo (México, 
Fondo de Cultura Económica, 1941), pág. 36 y 37). 

(») HELLER, HERMANN, Teoría del Estado, págs. 135 y 140. 
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VIII. El Estado liberal de masas 

Los cambios operados en nuestra época responden no sólo 
a una modificación en la estructura externa de la vida insti-
tucional sino al modo de pensar y sentir de los hombres, vale 
decir, la textura espiritual. 

A ello hace referencia con acierto Ortega y Gasset (41) 
cuando afirma que en el siglo XVIII, ciertas minorías des-
cubrieron que todo individuo humano, por el mero hecho de 
nacer, y sin necesidad de cualificación especial ninguna, po-
seía ciertos derechos políticos fundamentales, los llamados de-
rechos del hombre y del ciudadano, y que todo otro derecho 
adscripto a circunstancias especiales quedaba condenado como 
privilegio. Las minorías ilustradas y propietarias se lanza-
ron a usar prácticamente de esa idea, a imponerla y reclamarla. 
Sin embargo, durante todo el siglo XIX, la masa, que 
iba entisiasmándose con la idea de esos derechos como un 
ideal, no los sentía en sí, ni los ejercitaba. El "pueblo" 
sabía ya que era soberano; pero no lo creía. Hoy aquel ideal 
se ha convertido en realidad, no ya en las legislaciones, que 
son esquemas externos de la vida pública, sino en el corazón 
de todo individuo, cualesquiera que sean sus ideas. 

Karl Mannheim en su hermosa obra "Libertad y plani-
ficación social", propone tres hipótesis para caracterizar el 
curso de los hechos que se cumplen en la sociedad actual. 

1. Que la mayor parte de los síntomas de nuestro tiem-
po son debidos al paso del lanssez-faire a una sociedad plani-
ficada. 

2. Que el paso de la democracia de unos, pocos a una so-
ciedad de masas explica otra serie de cambios. 

3. Que los cambios en la técnica social son causa de un 
tercer grupo de cambios que han alterado profundamente nues-
tra vida social. 

( t t ) Cfr. ORTEGA T GASSET, JOSÉ, La rebelión de las masas (San-
tiago de Chile, Ed. Cultura, 1934), pág. 15. 

102 



Por consiguiente ahora, cuando las naciones de tradición 
liberal y democrática han llegado a la etapa de la sociedad de 
masas, deben utilizar esas tradiciones para interpretar el pro-
blema de la educación de las masas con mejor sentido que el 
mostrado por las dictaduras. En los países democráticos exis-
te la posibilidad de definiir de nuevo gradualmente el signifi-
cado de la planificación de tal modo que esta palabra no vaya 
unida a la idea de conformismo, sino a la de coordinación en 
el sentido de armonizar los instrumentos de la técnica social; 
en una palabra, de entender por planificación, planificación 
para la libertad. 

Por ello entendemos dirigir aquellas esferas del progreso 
social de las cuales depende que la sociedad funcione sin di-
ficultades, pero tratando al mismo tiempo de no reglamentar 
aquellas otras que ofrecen más oportunidades para la evolu-
ción e individualidad creadoras. 

Esta libertad no es, por supuesto la del laissez-faire, lais-
sez-aller, que hoy ya no puede existir más. Es la libertad de 
una sociedad que, como tiene en su mano todo el sistema co-
ordinado de las técnicas sociales, puede protegerse a sí misma 
por decisión propia contra intromisiones dictatoriales en cier-
tas esferas de la vida y puede incorporar los fueros de estas 
ciudadelas a su estrucura y a su constitución (42). 

Asistimos, pues, a una sociedad de masas. Se trata de un 
hecho incontrastable. 

Sus síntomas y consecuencias se advierten en la vida po-
lítica, a la que ceñimos el objeto de nuestro estudio. Se obser-
va en la actitud de las masas que antes desempeñaban un pa-
pel pasivo y hoy han alcanzado una participación activa en 
la vida política, proceso al que se ha calificado de democrati-
zación fundamental de la sociedad. 

( " ) Cfr. MANNHÍMÍ, KABL, Libertad y planificación social, Yers. 
esp. de Rubén Landa (México, Fondo de Cultura Económica, 1942), 
págs. 227 y 239. 
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En la formulación teorética concordante, el Estado no 
constituye ya un mal necesario o un policía para garantizar 
los derechos naturales de la propiedad, sino un instrumento 
de bienestar positivo según señala Crossman, esencialísimo a 
la vida de todos sus miembros. A través de sus sistemas de 
servicios sociales y educacionales, se convierte en el centro vi-
tal unificador de la vida nacional y la verdadera libertad só-
lo puede lograrse dentro del ámbito de su normatividad (43). 

Y consecuentemente la técnica política de la democracia 
de masas es distinta a la del sistema liberal-burgués, cuyos 
principios hemos expuesto anteriormente. En este régimen el 
partido era admitido como una consecuencia de las "liberta-
des" que el sistema tutelaba escrupulosamente (libertad de 
opinión, reunión, asociación). 

Para la técnica política del Estado liberal de masas, los 
partidos son instrumentos insustituibles para la realización 
de la democracia. 

La progresiva amplificación del sufragio llegó a su uni-
versalización, emancipando políticamente a los últimos estra-
tos sociales. 

El sistema representathto del Estado democrático liberal-
burgués, sostiene Sampay, encuentra su expresión en un sistema 
electoral, con severas garantías técnicas en la selección de los 
gobernantes. A esto obedece el sistema electoral que acuerda 
el derecho del voto según escalas de fortuna o educación, y 
también la consagración del mecanismo de la simple mayoría 
o pluralidad de votos, que pone al elector en la posibilidad de 
elegir personalidades representativas, con independencia de los 
partidos políticos. 

Con la introducción del sistema proporcional —que pre-
supone el partido político (a)— y el reconocimiento legal que 

Cfr. CEOSMAN, R. H. S., Biografía del Estado moderno (Méxi-
co, Fondo de Cultura Económica, 1941), pág. 190. 

(•) Cfr. LACHAPELLE, GEORGES, La réprésentation proportioneUe 
(París, 1911), págs. 36 y sigtes. 
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se hace de la función de elección primaria cumplida por los 
partidos, ya no le es dado al elector "elegir" propiamente di-
cho, sus representantes, sino decidirse por los candidatos o por 
el programa de uno de los partidos. El centro de gravedad del 
Estado se corre del Parlamento al Partido Político (44). 

El sufragio universal produce el desplazamiento de la fa-
cultad de decisión y nominación políticas de la minoría ilus-
trada y propietaria a las grandes masas no cualificadas. T 
consecuentemente el enorme desarrollo de la propaganda po-
lítica puesto que los partidos actúan en permanente apelación 
a la opinión pública. 

No vamos a estudiar los supuestos y mecanismos psicoló-
gicos y sociales de la opinión pública, ni tampoco el fenóme-
no de la opinión pública dirigida, que si puede darse parcial-
mente en la democracia por la concentración de los órganos 
formadores de opinión (prensa, radio, etc.) es característica y 
consubstancial de los sistemas totalitarios. 

No quiere decir que nosotros pretendamos disimular los 
inconvenientes y obstáculos para la formación de una opinión 
pública libre (a), pero de acuerdo a nuestra tesis el sistema 
pluripartidario es la mejor manera de prevenir una opinión 
pública dirigida unilateralmente. 

El problema de la propaganda política en sus relaciones 
con la opinión pública es un problema de educación política 
del pueblo. De acuerdo al nivel cultural del destinatario es el 
estilo y repertorio de la propaganda. 

P. C. Bartlett que estudia los métodos, trucos y efectos 
de la propaganda política concluye su interesante obra desta-

( " ) Cfr . SAMPAY, ARTUHO ENRIQUE, op. dt.f págs. 236 y 238. 
(*) Cfr. LOWELL, A. LAWRENCB, L'Opinión Publique et le Gouver-

ment Populavre, Trad. de Albertine Jése (París, Giard, 1924). 
MANHEIM, ERNST, La opinión pública, Trad. de F. Ayala (Ma-
drid, Rev. de Derecho Privado), 1936). 
BRYCE, JAAIME, La opinión pública, Trad. de F. Lombardía (Ma-
drid, España Moderna, s/f .) . 
AYALA FRANCISCO, Sobre la opinión pública, en: Eevista " S u r " , 
N<?74 (Buenos Aires, Nov. 1940). 
JASPERS, KABL, op. cit. 

105 



cando las diferencias existentes entre la propaganda de la de-
mocracia y la dictatorial. 

La propaganda de la democracia, sostiene, no desprecia 
la inteligencia de aquellos a quienes se dirige, como hace la 
propaganda dictatorial. No se lanza a evitar con violencia los 
razonamientos, como hace la otra. Sabe que la estabilidad de 
un orden social no depende de que todo el mundo diga lo mis-
mo, sostenga las mismas opiniones y sienta las mismas cosas, 
sino de una unidad libremente conseguida que sea, sin em-
bargo, y con sus diferencias individuales y de sector, capaz de 
mantener y de extender un modelo de vida consecuente. La 
propaganda en la democracia es considerada como un aspec-
to de un proceso educativo: la propaganda dictatorial es uno 
de los enemigos primeros de la educación (45). 

El régimen de la opinión pública supone la localización 
jurídica de 1a. soberanía en el pueblo, y consecuentemente el 
ejercicio de un poder político eficaz. 

" A pesar de las limitaciones y falseamientos, la localiza-
ción jurídica de la soberanía en el pueblo no es, sostiene H. 
Heller, una mera ficción sino una realidad política cuya im-
portancia sólo se comprende cuando se concibe a la soberanía 
del pueblo como debe concebirse, es decir, como un principio 
polémico de la división política del poder, opuesto al princi-
pio de la soberanía del dominador. El que este principio no 
se realice en forma pura en la vida política es cosa que sólo 
puede desilusionar al doctrinarismo. Por el contrario, sólo la 
ignorancia o la demagogia pueden negar que la soberanía del 
pueblo exprese un principio de estructura de la división po-
lítica real del poder. Pues es siempre un hecho que al contra-
rio de lo que sucede en la autocracia, en el régimen democrá-
tico determinados círculos, más amplios o más reducidos, del 
pueblo del Estado disponen de un poder político eficaz que se 

( " ) Cfr. BABTLETT, F. C., La propaganda política, vera. esp. de F. 
Giner de los Bíos (México, Fondo de Cultura Económica, 1941), pág. 138. 
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revela prácticamente, sobre todo, en el nombramiento, revoca-
ción y control de los dirigentes políticos" (46). 

El Estado liberal de masas, el tipo de democracia actual, 
no es, como algunos han sostenido, una refutación polémica 
de los principios del Estado liberal-burgués; es mucho menos 
que eso, y mucho más también, es la superación de sus formas 
históricas. 

Los regímenes autoritarios de masas, a que asistimos en 
nuestros días en algunas naciones, se fundan en doctrinas y 
teorías cuyo hontanar está muy lejos de los principios que dan 
contenido espiritual y político a la democracia. 

CAPITULO SEGUNDO 

L o s PARTIDOS EN LA TÉCNICA POLÍTICA DE LA DEMOCRACIA 

I. Inoperancia política del individuo aislado 

Las democracias modernas son representaivas. No es el 
caso hacer referencia aquí a la imposibilidad de la democra-
cia directa en los Estados modernos, no sólo por la extensión 
y populosidad sino también por la complejidad de los proble-
mas políticos (a). 

Y los partidos son los elementos esenciales de la estruc-
tura política representativa; en ellos se articula la dinámica 
democrática. Es exacta la apreciación de Lawrence Lowell 
cuando sostiene que la evolución del gobierno popular ha he-
cho de los partidos un fenómeno permanente de la vida pú-
blica (47). 

( " ) Cfr. HELLER, HERMANN, op. cit., pág. 275. 
(*) Michel expone la imposibilidad mecánica 7 técnica del gobierno 

directo de las masas. 
Cfr. MICHELS, ROBERT, Les partís politiques. Essai sur les ten-
dances oligarchiques des démooraties, Trad. S. Jankelevitch (Pa-
rís, E. Flammarion, 1919), pág. 8 7 sigtes. 

<4T) Cfr. LOWELL, A. LAWRENCE, op. cit., pág. 65. 
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Agreguemos otras opiniones autorizadas. 
Sostiene Bryce que ninguna nación ha encontrado toda-

vía como podría un gobierno representativo funcionar sin par-
tidos; ellos ponen el orden en la confusión que crea inevita-
blemente una multitud de votantes; educan, dirigen y estimu-
lan la opinión con respecto a ciertos objetivos específicos (48). 

Constituyen elementos característicos de los Estados mo-
dernos, opina Adolfo Posada; aunque haya habido organizacio-
nes semejantes en otras épocas, y respondan a necesidades psi-
cológicas y de estructura social, sin embargo, la significación, 
las funciones y el alcance que hoy tienen, son consecuencia y 
condición del régimen político moderno, como régimen de opi-
nión (49). 

Desde luego uno de los problemas más árduos de la demo-
cracia, como lo reconoce Francisco Ayala, es la manera de 
transformar la opinión pública en fuerza política, es decir el 
tránsito desde el orden de la razón al de la voluntad. Pues 
la opinión es un producto mental, un puro enunciado de ra-
zón, y vive por entero dentro de la órbita del pensamiento; 
mientras que la fuerza política es puro querer, decisión, y per-
tenece al mundo de la voluntad (50). 

Y los instrumentos más aptos, agregamos nosotros, para 
superar el problema son los partidos políticos. Con ello cum-
plen una función específica en la técnica democrática: cana-
lizar la opinión pública en miras a la elaboración de la vo-
luntad estatal. 

El medio en que actúa el partido político es entonces la 
opinión pública. En ella realiza una función de corretaje, tan 
necesaria y honorable, según Lawrence Lowell (61), en la vi-
da política como en la vida comercial. 

( " ) Cfr. BRYCE, LORD, Lea démocraties modernes, Trad. B. Mayra et 
De Folongue (París, Payot, 1924), pág. 143. 

C) Cfr. POSADA, ADOLFO, Derecho político, T. I (Madrid, 1923), pág. 
503. 

(®) Cfr. AYALA, FRANCISCO, Sobre la opinión pública, pág. 22. 
(®) Cfr . LOWELL, A . LAWRENCE, op. cit., pág. 64. 
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El partido reune los esfuerzos individuales que aislados 
resultan políticamente inoperantes. 

También en este sentido se pronuncia Ostrogorski, cuan-
do sostiene que la realización por cada cual de sus propios fi-
nes en la sociedad y en el Estado, supone una cooperación, 
que no es posible sin una organización. Considera por tanto 
que los partidos son indispensables doquiera el ciudadano tie-
ne el derecho y el deber de expresar su pensamiento y actuar 
de acuerdo a sus convicciones (e2). 

Por su parte el autor de "Esencia y valor de la demo-
cracia", considera al individuo aislado como carente por com-
pleto de existencia política positiva por no poder ejercer nin-
guna influencia efectiva en la formación de la voluntad del 
Estado; y que, por consiguiente, la democracia sólo es posi-
ble cuando los individuos, a fin de lograr una actuación sobre 
la voluntad colectiva se reúnen en organizaciones definidas 
por diversos fines políticos, de tal manra que entre el indivi-
duo y el Estado se interpongan aquellas colectividades que 
agrupan en forma de partidos políticos las voluntades políti-
cas coincidentes de los individuos. La democracia necesaria o 
inevitablemente requiere un Estado de partidos. 

A continuación refuta la tesis, todavía muy extendida, se-
gún la cual la naturaleza de los partidos políticos es incompa-
tible con la naturaleza del Estado, y éste, con arreglo a ella, 
no puede alzarse sobre grupos sociales, como son los partidos 
políticos. 

La realidad política demuestra lo contrario. Lo que se 
pretende denominar "naturaleza" o "esencia" del Estado es, 
con gran frecuencia un determinado ideal, y en este caso un 
ideal antidemocrático. 

Al referirse a la cuestión relativa a qué otros grupos po-
líticos podrían sustituir a los partidos como factores de la for-
mación de la voluntad del Estado, Kelsen demuestra lo infun-

(B) Cfr. OSTBOGOBSKI, La démocratie et les partís politiques (París, 
1912), pág. 642. 
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dado de esta argumentación contra los partidos políticos, sien-
do casi el único recurso conceder a los grupos profesionales 
la función que hoy desempeñan los partidos. El carácter inte-
resado de estos grupos no es inferior, sino probablemente más 
intenso todavía que el de los partidos políticos, puesto que en 
aquellos sólo pueden mediar intereses materiales (B8). 

Concordante con estas ideas sostiene Radbruch, que en el 
Estado democrático los partidos son los órganos más impor-
tantes de la vida constitucional, y engendran la inquietud que 
mantiene en movimiento el mecanismo de ésta. 

Y que la tendencia que propicia la supresión de los parti-
dos por considerarlos puntos de vista particulares que dividen 
y perturban la vida política de una nación, no es en verdad, 
más que uno entre tantos otros puntos de vista partidista, que 
se distingue de los demás en que pretende para sí la universa-
lidad y aspira a la hegemonía absoluta. 

Sólo puede pretender que se halla por encima de los par-
tidos, aquél que se considere en posesión de una revelación so-
brehumana que declare su credo como el único verdadero. Na-
da sería más peligroso en nuestra época de evolución política, 
que esta despreciable superioridad, consistente en mirar desde-
ñosamente desde un supuesto plano celeste de conocimiento 
infalible, el engranaje de los partidos. Nada hay más peligro-
so que esa visión "por encima de los partidos" que al execrar 
la vida de éstos, desprecia consiguientemente la vida políti-
ca ( « ) . 

No sólo como supuesto lógico, sino también como fenóme-
no social que la experiencia histórica nos revela, los partidos 
políticos constituyen el instrumento insustituible para la rea-
lización de la democracia. 

( " ) Cfr. KELSEN, HANS, Esencia y valor de la democracia, Trad. 
de Luengo Tapia y Legaz Laeambra (Barcelona, Labor, 1934), pág. 37 
y siguientes. 

(M) Cfr. RADBBUCH, G., Introducción a la Ciencia del Derecho, Trad. 
de Luis Recasens Siches (Madrid, Revista de Derecho Privado, 1930), 
págs. 67 y 68. 
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Los ataques a los partidos y al régimen de partidos van 
en realidad dirigidos contra el núcleo esencial de las ideas de-
mocráticas (a). Y a la inversa, cuando los principios de la de-
mocracia han perdido vigencia en el espíritu de los hombres y 
en la estructura de las instituciones, los partidos carecen de 
finalidad específica; ya no hay apelación libre a la opinión 
pública. La elaboración de la voluntad estatal se realiza por 
otros medios y el Estado prohibe o reprime la actuación de los 
partidos. 

Sostenemos pues que la técnica política de la democracia 
sólo puede cumplirse a través de los partidos, y que los par-
tidos políticos sólo pueden existir bajo el régimen de la de-
mocracia. El llamado partido único o partido de Estado es, 
por su naturaleza y funciones, fundamentalmente distinto a 
los partidos del sistema democrático. El partido único es en 
raelidad, el agente político de una dictadura. 

Como lo expresa Koellreutter el "partido" de Estado co-
mo un solo partido no lo es, por consiguiente, en el viejo 
sentido de la palabra, sino que es un "movimiento" político. 
Constituye una élite política, inspirada por un esfuerzo mili-
tante, sobre la cual, bajo la dirección del caudillo, descansa 
la responsabilidad por la existencia y seguridad de la conduc-
ción política de la nación" (65). 

El sistema del partido único es incompatible con la de-
mocracia representativa; el régimen de la opinión pública apa-
rece así subvertido en sus supuestos esenciales. No puede for-
marse una voluntad colectiva: la organización rígida y la cons-

(a) No es menos cierto que la opinión que pretende que sus propias 
concepciones están "au-dessus des partís" y que sólo las de los 
otros pertenecen a la "politique de partí" está muy extendida 
entre los adversarios de la democracia." 

Cfr. LAUN, RODOLPHE, La démocratie. Essai sociologique, ju-
ridique et de politique morale (París, Bibliotéque de 1'Instituí 
International de Droit Public, 1933), pág. 199. 

(M) Cfr. KOELLBETJTTER, OTTO, Grundriss der allgemeinen Staaslehre 
(Tubinga, 1933), pág. 166. Cit. por Kranenburg, op. cit., pág. 123. 
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titución jerárquica de la maquinaria del "partido" excluye 
tal posibilidad (66). 

Creemos, en síntesis, con Maclver, que en el Estado mo-
derno, cualesquiera que sean los pecados que puedan come-
ter los partidos, éstos son todavía el sine qua non de la demo-
cracia. El régimen del partido único supone un monopolio que 
impide la libre formación y expresión de la opinión. Tampo-
co es posible reemplazar los partidos políticos por las organi-
zaciones profesionales, que si son voluntarias, actuarán como 
partidos, dividiéndose acerca de las cuestiones políticas. Si es-
tán dirigidas por el Estado, no serán más que órganos de la 
acción gubernamental como lo han sido en Italia, y no funcio-
narán como agentes libres de la opinión (67). 

II. Función de los partidos 

Con respecto a la importancia y complejidad de las fun-
ciones que la estructura democrática representativa del Esta-
do asigna al partido, el profesor Charles McKenzie (B8) las 
estudia detalladamente: 

a) unificación de los órganos de gobierno; 
b) nominación y apoyo de los candidatos para los car-

gos públicos electivos; 
c) intervención en el funcionamiento de la maquinaria 

del colegio electoral; 
d) orientación de la opinión pública; 
e) instrucción del elector; 
f ) naturalización del extranjero; 
g) responsabilidad por la legislación y administración; 

(M) KRANENBUBG, B., Teoría Política, Vera. esp. de Juan Bazant (Mé-
xico, Pondo de Cultura Económica, 1941), pág. 124. 

(5T) Cfr. MACIVEB, B. M., El monstruo del Estado (México, Pondo 
de Cultura Económica, 1942), pág. 79. 

(•) Cfr. MCKENZIE, CHARLES W., Party government in the United 
States (New York, The Bonald Press Co., 1939), pág. 33. 
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h) crítica de la acción del partido que se encuentra en 
el poder; 

i) estímulo de las actividades cívicas. 
j ) mediación entre el elector y el gobierno; 
k) desarrollo y mantenimiento de la unidad nacional (a). 
Los partidos políticos tienen, pues, en la estructura de 

la democracia una función esencial: en ello radica, en última 
instancia, su fundamento sociológico (b). 

En un interesante estudio sobre la estructura sociológica 
de los partidos políticos, el profesor Alfredo Poviña sos-
tiene que su primera característica sociológica "resulta de su 
ubicación dentro del cuadro de los procesos sociales, del que 
forma parte como un medio o manifestación de conflicto y 
rivalidad, cuyo contenido es de naturaleza política. 

El partido existe para la lucha, siendo su fin último la 
organización dé la voluntad estatal, por decisión de la volun-
tad popular. Es el órgano de la lucha en el campo político, 
que desempeña una función semejante a la competencia en la 
esfera económica o al litigio en la vida jurídica. Su acción 
constituye una lucha social. Es la forma política del conflicto 
de los grupos, o usando el lenguaje de Tarde, la oposición po-
lítica de los poderes interiores. 

Siendo su fundamento sociológico el instinto de lucha y 
la tendencia a la dominación, el partido tiene un origen natu-
ral, pues nace de la sociedad y no se hace por obra de algunos 
individuos" (59). 

(•) Ta en su época sostuvo Bryce: " L a organización de los par-
tidos ha contribuido a unir el pueblo de los Estados Unidos y 
a hacer un todo homogéneo; ha unido la ciudad con el campo, 
el rico con el pobre, el americano de vieja cepa con el emigrante 
venido del viejo mundo, con un mismo sentimiento de fidelidad 
y obediencia que los ha ayudado a conocerse los unos a los otros 
y les ha enseñado a cooperar juntos." 

Cfr. BBYGEI, LORD, Les démoeraties modernes, T. 2, pág. 32. 
(b) No nos referimos a su fundamento psicológico o subjetivo, sino 

a su determinación objetiva. 
(M) Cfr. POVIÑA, ALFREDO, Estructura sociológica de los partidos 

políticos, en: Bevista del Colegio de Abogados de Bosario, T. VIII, 
1937, pág. 251. 
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El profesor Azevedo asigna, también, al partido un ori-
gen social natural y, como fundamento sociológico, la comba-
tividad y la lucha en torno al poder y la tendencia a dominar. 

El partido, pues, llena una necesidad social en el orden 
político, y la tendencia de los individuos a organizarse en gru-
pos políticos o partidos para influir sobre el poder o apode-
rarse de él aparece como un mecanismo natural e irreprimi-
ble en la vida política que, ni aún perdiendo su forma legal 
en los regímenes de fuerza, deja de funcionar en forma secre-
ta de carácter revolucionario (eo). 

Es pues estrecha la relación entre la estructura social y 
la organización política. Y en este sentido puede afirmarse 
que bajo determinado aspecto los partidos definen la estruc-
tura social. 

Sería ilustrativo seguir, en la historia de las ideas políti-
cas, la evolución experimentada en las relaciones de los parti-
dos con el Estado, pero su exposición detallada excedería nues-
tros propósitos. 

Señalemos simplemente, con Sauer, que la relación entre 
el Estado y los partidos recorre cuatro fases: repudio, igno-
rancia, reconocimiento e incorporación constitucional. Según 
algunos autores (Radbruch, Y. Wiese, Thoma) se ha llegado 
ya a la última fase; según Triepel, todavía no, pues el partido 
en la actualidad impera de hecho sociológicamente, pero jurí-
dicamente aún no es considerado como voluntad del Esta-
do (60 ' ) . 

Por su parte E. Mac Chesney Sait señala que hace siglo y 
medio eran considerados perjudiciales para la paz y establ-

CO Cfr. AZEVEDO, FERNANDO DE, Sociología de la educación, Yers. 
esp. de Ernestina Champourcin (México, Fondo de Cultura Económica, 
1942), pág. 394. 

SATJER, WILHELM, Filosofía jurídica y social, Trad. de Luis Le-
gaz y Lacambra (Barcelona, Labor, 1939), pág. 176. 
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lidad del Estado, criterio que luego modificó la doctrina de-
mocrática (81). 

Pero es en las constituciones posteriores a la guerra del 
18 donde se reconoce la existencia de los partidos políticos asig-
nándoles un rol importante en la técnica política del Estado. 

Pelloux señala las razones que han hecho posible este re-
conocimiento constitucional. 

En primer término razones históricas, pues los grupos po-
líticos habían desempeñado un papel importante en los movi-
mientos que determinaron reformas constitucionales y la crea-
ción de nuevos Estados. 

Menciona también razones doctrinarias, fundado en que las 
constituciones de post-guerra adoptaron en su mayoría la re-
presentación proporcional que supone una concepción particu-
lar de la democracia y consecuentemente la existencia de par-
tidos bien organizados. 

Y por último el espíritu de asociación tan desarrollado en 
estos pueblos, que han llevado al terreno de la actividad po-
lítica su gusto por la acción colectiva y su sentido de la dis-
ciplina (81 ' ). 

Constitucionalmente el partido tiene más importancia en 
los regímenes de partido único que en el sistema pluripartida-
rio de las democracias. En Italia, el verdadero cuerpo legisla-
tivo era el Gran Consejo Fascista y no el Parlamento, y en Ru-
sia, aunque la más alta autoridad constitucional corresponde 
al Congreso de los Soviets, la verdadera acción política y la 
dación de las leyes pertenecen a los Congresos del Partido 
Comunista y se hacen realidad por medio de sus mecanis-
mos (62). 

(«) SAIT, EDWAKD MCCHESNEY, American parties and elections (New 
York, The Century Co., 1927), pág. 3. 

(« ' ) PELLOUX, ROBERT, Les partís politiques dans les constitutions 
d'apres-guerre, en Revue de Droit Public et de la Science Politique, 
T. 51 (París, Giard, 1934), pág. 240. 

(M) COLÉ, G. D. H. y COLÉ, MABGABET, Guía de la política moder-
na, Trad. de Ramiro Pérez Beinoso (Santiago de Chile, Ercilla, 1937), 
pág. 390. 
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CAPITULO TERCERO 

CONCEPTO DE PARTIDO POLÍTICO 

I. Definiciones 

En el estudio del concepto de partido político debe pro-
cederse con criterio rigurosamente científico. No todas las 
agrupaciones sociales cuyos miembros persiguen una finali-
dad común constituyen la figura sociológica dada por el par-
tido político. Precisar el concepto es de suma importancia pa-
ra nuestro estudio. 

En torno a esta cuestión se han expuesto las más diver-
sas definiciones, algunas de las cuales reproducimos a conti-
nuación. 

Para Stammler "un partido es la agrupación de miem-
bros de una comunidad jurídica para gestionar los intereses 
de ésta" (63). 

Esta definición amplia y genérica puede aplicarse a cual-
quier tipo de asociación que persiga en su gestión intereses 
generales de la comunidad. 

Desde este punto de vista la misma crítica puede hacerse 
a Burke: "un núcleo de hombres unidos para promover, me-
diante su esfuerzo conjunto, el interés nacional, sobre al-
gún principio particular en el cual todos están de acuer-
do" (64). 

Ya señalando algunos elementos esenciales de los partidos, 
encontramos la definición de Lieber: "Entendemos por par-

(®) Cfr. STAMMLER, RUDOLPH, Tratado de Filosofía del Derecho, 
Trad. de W. Roces (Madrid, Ed. Reus, 1930), pág. 433. 

(•*) Cfr. BURKE, EDMUND, The political parties of today (New York, 
1924), pág. 9. 
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tido político, una agrupación de ciudadanos que, durante al-
gún tiempo, y no por accidente, sino más bien por tradición 
han venido procediendo de común acuerdo a ciertos principios 
fundamentales, intereses o conducta, empleando en la prose-
cución de sus fines, medios legales; manteniéndose por con-
siguiente dentro de los límites de la ley constitutiva y cuyos 
esfuerzos se dirigen en pro de los verdaderos intereses de la 
comunidad o de los que el partido considera sinceramente 
tales" («5). 

Y la de Adolfo Menzel: "Asociaciones de personas con 
las mismas opiniones en cuanto a una organización estable del 
Estado y la sociedad, y que tienden a realizar estas ideas, pa-
ra lo cual desean ocupar el poder del Estado, o al menos ejer-
cer cierta influencia sobre él" (ee). 

Unilateral e impreciso es el concepto que expone Tonnies, 
para quien, "los partidos como unidades sociales, son aque-
llas unidades no delimitadas concretamente, cuya común opi-
nión aunadora se manifiesta antes que nada en las elecciones 
públicas" (67). 

Más realista es la definición de Hans Yon Eckardt: "un 
partido con un criterio moderno puede definirse como una or-
ganización para hacer posible un caudillaje político emplean-
do conscientemente la "idea" como medio para la adquisi-
ción de afiliados y votos, la "convicción" como nexo entre 
ellos, y la "disciplina del partido" como medio para conser-
var la capacidad de acción y la magnitud de la organiza-
ción (68). 

(w) Cfr. LIEBER, FRANCISCO, La moral aplicada a la política, Trad. 
de C. Casares y F. Sánez (Buenos Aires, Lajouane, 1896), pág. 80. 

(M) Cfr. MENZEL, ADOLFO, Introducción a la Sociología, Yers. esp. 
de A. Solke y A. Sánchez Barbudo (México, Fondo de Cultura Econó-
mica, 1940), pág. 182, 

(OT) Cfr. TSNNIES, FBRDINAND, Principios de Sociología, Yers. esp. 
de Yicente Llorens (México, Fondo de Cultura Económica, 1942), pág. 
113. 

(**) Cfr. ECKARDT, HANS VON, Fundamentos de la Política (Santiago 
de Chile, Ercilla, 1933), pág. 51. 
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Por su parte el profesor Harold R. Bruce distingue cua-
tro elementos esenciales en la existencia de un partido: una 
teoría de gobierno; una organización estable y permanente; 
la decisión de alcanzar el control de la administración y un 
programa para la política del Estado (69). 

Según nuestra opinión los elementos esenciales de los par-
tidos políticos son de dos categorías: material e ideal. El ele-
mento material está constituido por la agrupación de ciuda-
danos, base real del partido. Pero esta agregación está condi-
cionada por dos requisitos: la permanencia y la organización. 

El elemento ideal constituye el factor vinculatorio entre 
los miembros del partido; está dado por el programa político-
social propuesto y la aspiración a conquistar el poder. 

De acuerdo a esto podemos definir el partido político di-
ciendo: Agrupación organizada de ciudadanos, orientada ha-
cia el poder, con un programa político-social como ideal vincu-
latorio, para cuya realización interviene en forma permanente 
en él proceso de formación de la voluntad estatal. 

No se trata, pues, de entes jurídicos que deben su naci-
miento a la ley, sino de fuerzas sociales representativas de as-
piraciones y tendencias que germinan en el seno de la colec-
tividad, y a cuya realización el partido compromete su activi-
dad y sus esfuerzos, insertándose en una estructura jurídico-
política determinada. 

II. Diferencias con otras figuras sociológicas 

El partido político y la clase social no son, en principio, 
estructuras que se correspondan. El partido se extiende en el 
plano horizontal y sólo en algunos puntos toma contacto con 
la verticalidad de la clase. 

El partido está integrado por elemento humano prove-
niente de las diversas clases de la sociedad; la incorporación 

( " ) Cfr. BRUCE, HAROLD R., American parties and politics, Third edi-
tion (New York, H. Holt and Co.), págs. 9 y sigtes. 
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al partido es un acto de voluntad; en la clase social en cam-
bio, ni se ingresa ni se sale de ella por propia decisión; per-
tenecer a una clase significa adscribir a ella, con carácter per-
manente, (a) la persona individual en lo que se refiere a los 
gustos, forma de convivencia, supuestos mentales, estilo de 
vida. 

"La conciencia de la comunidad de vida y de destino es 
lo que mantiene a toda clase social apretada en sí, coherente, 
unida por un lazo de fidelidad radical que, en último térmi-
no, responde al instinto de conservación: pues se trata de con-
servar la integridad de la persona individual dentro de sus 
estructuras psíquicas fundamentales, y se trata también de 
conservar las estructuras sociales que son molde de aquellas 
y condición de las vidas que discurren por su cauce" (70). 

Los mismos caracteres de analogía entre los miembros de 
una clase señala Bauer con respecto a los hábitos, formas de 
comportamiento, manera de pensar y de sentir (71). 

En el partido en cambio la homogeneidad está dada por 
las aspiraciones y repulsiones comunes de carácter político-
social. 

Su característica radica, como sostiene Tonnies, en que 
se trata de "una unidad social aceptada" como medio para 

(*) No quiere decir esto que sea imposible el tránsito de una clase 
social a otra. Sostiene Max Scheler, de acuerdo a su conocida teo-
ría de los ídolos sociológicos del pensar intuir 7 valorar, que la 
homogeneidad señalada entre los miembros de una clase social es-
tá dada por inclinaciones del pensamiento e impulsos de la intui-
ción; pero que es un error tener por causalmente necesario que 
todos los individuos pertenecientes a la clase sigan estas inclina-
ciones e impulsos en la actividad cognoscitiva, consciente y supra-
automática de su espíritu. 

Cfr. SCHELEE, MAX, Sociología dél saber, Trad. de José Gaos 
(Madrid, Revista de Occidente, 1935), pág. 195. 

(7D) Cfr. ATALA, FRANCISCO, Notas para una sociología de las clases 
sociales, en "Universidad", publicación de la Universidad Nacional del 
Litoral, n? 8 (Santa Fe, 1941), pág. 175. Estudia la clase social como 
una experiencia del nosotros. 

( n ) Cfr. BAUER, ARTHUB, Les ólasses sociales (París, GiaTd, 1902), 
pág. 110. 
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determinados fines, y que se apoya, por lo tanto, en una vo-
luntad de arbitrio. Desde luego, la realidad social raramente 
corresponde a este concepto con toda plenitud. Pero se apro-
xima a él más que a las demás formas de unidades sociales, 
donde por lo general el hombre se encuentra ya, y en las que 
puede tener mucho menos que respecto al partido la concien-
cia de haber adoptado tales relaciones por propia voluntad (72). 

Sauer distingue las figuras sociológicas según su elemen-
to decisivo. Así sostiene que la categoría inmediatamente in-
ferior a las comunidades reales superiores, (Pueblo, Ciudad, 
Nación) está dada por los estamentos, los partidos políticos 
y las clases profesionales. Los estamentos hacen referencia al 
pueblo; las clases profesionales a la Nación; los partidos po-
líticos al Estado. En el primer grupo el elemento decisivo es 
el origen y el linaje étnico; en el segundo, el valor y el con-
tenido; en el tercero el poder y la forma (73). 

La facción es la forma patológica del partido; sus dife-
rencias pueden puntualizarse así: 

a) Por sus finalidades: la facción persigue propósitos 
particulares, sin finalidades superiores de bien público. 

b) Por sus medios para alcanzar el poder: utiliza me-
dios ilegítimos, anormales, actos de fuerza, no como hecho ex-
cepcional, sino como procedimiento habitual. 

c) Por su estructura; se ha señalado que el número de 
sus componentes es sino limitado, proporcionalmente más re-
ducido que en el partido, organización abierta de carácter 
proselitista. Pero éste no es un índice de carácter permanente. 

d) Por su carácter de perduración y estabilidad; la fac-
ción no es una entidad histórica permanente; es circunstan-
cial y oportunista. 

e) Por su manera de actuar al llegar al poder. 
José Luis Romero exhibe acertadamente la manera de 

(7 a) Cfr. TONNIES, FEBMNAND, op. cit., pág. 40. 
(™) Cfr. SAUEIR, WILHELM, op. cit., pág. 173. 
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actuar de la facción en el poder. Señalaremos sus actitudes 
características. 

Llegada al poder desarrolla una política destinada a im-
poner sus postulados y a hacer servir el Estado a los fines 
de la facción: ninguna consideración por el enemigo o por el 
neutral. La facción no reconoce más obligaciones que las que 
tiene para con la facción misma; el vínculo de nacionalidad 
es en esos momentos inferior en prestigio al de facción, y se 
busca en cambio el contacto con los extranjeros que adoptan 
soluciones semejantes para las cuestiones de carácter políti-
co-social. La conexión entre facciones homólogas es así más es-
trecha y más profunda que todo vínculo nacional. 

Para asegurar su permanencia en las posiciones conquis-
tadas la facción recurre a una, política de violencia libre de 
todo freno, estableciendo el privilegio de Estado a favor de 
las concepciones que sostiene, dándole un carácter oficial y 
castigando todas las heterodoxias. 

Para confundir el tipo político impuesto por la facción 
triunfante con el Estado mismo, se recurre a un tipo de propa-
ganda literaria oficial que produce una historiografía de fac-
ción, establece una verdad oficial sobre los hechos y trans-
forma la política de la facción en la política nacional por ex-
celencia (74). 

Es importante, también, distinguir el partido político de 
la escuela doctrinaria. 

El fin determinante de esta última consiste en propagar 
y difundir sus ideas y teorías de carácter político-social; pe-
ro no persigue la conquista del poder, actitud característica 
del partido político. 

Se pueden señalar también diferencias en la organiza-
ción; la de la escuela doctrinaria, más simple y laxa, la inte-

( " ) Cfr. ROMERO, José Luis, El Estado y las facciones en la Anti-
güedad (Buenos Aires, Colegio Libre de Estudios Superiores, 1938), págs. 
83 y sigtes. 
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gran nn jefe o maestro y un grupo de discípulos; además fi-
liales o sub-centros sujetos por una dependencia más teórica 
que efectiva. La masa de adherentes desempeña un papel me-
ramente pasivo. 

III. Clasificación 

Se han formulado numerosas teorías referentes a la cla-
sificación de los partidos políticos. Expondremos algunas. 

El criterio adoptado como índice para la clasificación 
varía en la doctrina de los autores. Tenemos en primer lugar 
las teorías biológicas, las psicológicas y las económicas. 

Otras toman como punto de referencia el contenido pro-
gramático de los partidos, según su posición frente al dere-
cho vigente, o por sus ideas en lo que respecta a la forma de 
distribuir los beneficios de la producción. También en cuanto 
a la forma y al contenido que propugnan para la vida colec-
tiva, o a su sentido de la vida humana. 

Es conocida, en primer lugar, la teoría de Rohmer, acep-
tada por Blunschi, según la cual la división de los partidos 
responde a las edades de la vida, o más precisamente a los dis-
tintos temperamentos según las edades de la vida. Según es-
ta teoría que podríamos llamar biológica, a las cuatro etapas 
de la vida humana, niñez, juventud, madurez y vejez corres-
ponden, respectivamente, el partido radical, el liberal, el con-
servador y el absolutista. 

Stahl considera que existen dos partidos: el que defiende 
el orden y el que da preferencia a la libertad, o sea el de la 
legitimidad y el de la revolución. 

Para Tarde el origen de la división de los partidos está 
dado por motivos psicológicos: la oposición entre la tenden-
cia a mantener las costumbres tradicionales y la inclinación 
a imitar las modas nuevas (75). 

(TO) Cfr. TARDE, G., Les transformations du povooir (París, Alean, 
1909), pág. 141. 
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Para otros la distinción se produce por razones de orden 
económico, como es la defensa de las distintas formas de pro-
piedad, tales como la tierra y el capital (76). 

Estos sistemas de clasificación no responden a la reali-
dad actual; los principios de división son mucho más com-
plejos. 

Según Stammler la discrepancia en el contenido de sus 
aspiraciones provoca la diversificación de los partidos. Todo 
partido tiende a dar una cierta estructuración al orden jurí-
dico; por tanto en términos generales se distinguirán según 
que luchen por transformar o por mantener el orden jurídico 
dominante, y también por el modo de aplicar el derecho vigente. 

"Todo partido necesita una base filosófico-jurídica, pues 
cuantos fines concretos persigan haciendo de ellos el criterio 
determinante de unión de sus secuaces, nos harán remontar-
nos si examinamos su legitimidad a los conceptos fundamen-
tales absolutos que afectan a todo Derecho. Podrán, por tan-
to, existir tantos partidos políticos como teorías políticas fun-
damentales se puedan construir" (77). 

Considera luego que primeramente pueden dividirse los 
partidos en dos grandes grupos, según que adopten la con-
cepción materialista del derecho o la idealista. Así sostiene 
que la primera sólo admite como criterio supremo de reflexión 
la consideración causal sobre la génesis de las aspiraciones ju-
rídicas, entendiendo que un movimiento provocado por estas 
aspiraciones es legítimo cuando surge y se desenvuelve me-
diante un proceso natural y como tal necesario. La concepción 
idealista en cambio se sobrepone al simple punto de vista ge-
nético y entra a analizar mediante un método sistemático el 
Derecho que por el curso natural de las cosas se manifiesta 
en el seno de una determinada vida social. 

Sauer al tratar las divergencias que pueden servir de ín-

( 7 Í ) Cfr . LOWELL, A . LAWRENCE, op. cit., pág. 65. 

( " ) Cfr. STAMMLER, RUDOLPH, op. cit., pág. 435. 
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dice para una clasificación de los partidos, señala que en la 
pugna entre éstos se entrecruza una doble antítesis basada 
en la diversidad de orientaciones metódicas, que destaca en el 
siguiente cuadro: 

1. Forma - Contenido de la vida colectiva.. 
a) Forma (organización). La antítesis basada en esta 

posición metódica es la de aristocracia (sub-especie: monar-
quía) y democracia. Los partidos se contraponen en este caso 
según la forma de Estado que prefieren. 

b) Contenido. La antítesis es: liberalismo (libertad, no 
igualdad) y socialismo (universalismo). 

2. Medio - Fin de la vida colectiva. 
a) Fin (finalidad). La antítesis es progreso y conser-

vatismo, y en los extremos: radical y reaccionario. 
b) Medio (procedimientos). Antítesis: evolución y re-

volución, desenvolvimiento orgánico y trastorno (78). 
Para Cossio el criterio de referencia para la clasificación 

de los partidos está en la relación entre sus programas y el de-
recho vigente: meridiano natural de referencia. 

De esta manera las orientaciones de los partidos políticos 
se determinan por referencia al derecho positivo. Y para alu-
dir a ellas no se cuenta con otro vocabulario que el de parti-
dos de derecha e izquierda. 

Para aclarar el significado de esta terminología vamos a 
seguir la dilucidación que hace el profesor Cossio. 

Todo lo que señala a las posiciones políticas como dere-
chistas, centristas o izquierdistas, se mueve en un sólo ám-
bito: el que tienen los hombres para resolver su problema de 
la lucha por la vida. Este asunto, el de la lucha por la vida 
que tiene que afrontar el ser humano, es la base donde se 
asientan los partidos políticos en cuanto se consideran dere-
chistas o izquierdistas. Sobre este supuesto, agrega Cossio, es 
verdadera la idea de Marx de que "los asalariados, como cla-
se, sólo aspiran a asegurar el precio más elevado por su tra-

( w ) Cfr. SAUER, WILHELM, op. cit., pág. 178. 
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bajo, mientras que los capitalistas, como clase a su vez, aspi-
ran a comprar al mínimo precio, para elevar sus beneficios". 
Una posición partidaria estará a la derecha cuando acentúe la 
ganancia del capital 7 a la izquierda cuando acentúe la retri-
bución del trabajo (70). 

Las tendencias políticas qué luchan por el poder pueden 
ser caracterizadas, según Weisbord, como reaccionaria, con-
servadora, reformista 7 revolucionaria. 

Divide a su vez el movimiento reformista en dos ramas: 
una de naturaleza progresista (liberalismo) 7 otra de natura-
leza reaccionaria (fascismo). 

En el campo revolucionario distingue también dos secto-
res: el no-marxista (anarquismo 7 sindicalismo) 7 el marxis-
ta (socialismo 7 comunismo) (80). 

Puede también hacerse una clasificación de los partidos 
según sea su sentido de la vida, la personalidad humana o una 
mística personalidad colectiva. Ello determina dos posiciones 
radicalmente opuestas: personalismo 7 transpersonalismo cu-
ya formulación moderna se debe a Gustavo Radbruch, distin-
guiendo en la segunda posición dos aspectos: transpersona-
lismo político 7 transpersonalismo culturalista. 

Recasens Siches glosando a Radbruch hace la distinción 
•en estos términos: 

1. "Personalismo" o concepción de los valores cultura-
les 7 políticos como medios para los de la personalidad hu-
mana: o sea Arte 7 Ciencia, Estado 7 Derecho al servicio de 
la dignidad ética individual. 

2. "Transpersonalismo político" o doctrina que pone los 
valores de la personalidad 7 los de la Cultura objetivada co-
mo medios para el cumplimiento de los que encarnan en la 

(™) Oossio, CÁELOS, La Revolución del 6 de Septiembre (Buenos 
Aires, La Facultad, 1933), pág. 99. 

( " ) Cfr. WEISBOED, ALBBET, The Conquest of Power, T. I. (New 
York, Coviei-Friede, 1937), págs. 16 y sigtes. 

Coloca al fascismo en el campo reformista porque no lucha por la 
abolición del sistema capitalista. 
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comunidad u organismo social: Moralidad, Ciencia y Arte al 
servicio del Estado y del Derecho. 

3. "Transpersonalismo culturalista" o teoría que ve en 
la Moralidad, en el Derecho y en el Estado, instrumentos pa-
ra realizar obras de Cultura: Moralidad, Derecho y Estado 
al servicio de la Ciencia, Arte, Técnica, etc., es decir de la 
Cultura objetiva. 

Según este autor serían de filiación personalista, los par-
tidos individualistas liberales, socialistas (a), demócrata-cris-
tianos, social-católicos. 

Son en cambio exponentes del transpersonalismo los par-
tidos ultraconservadores, el nacionalismo exaltado, los parti-
dos legitimistas de la monarquía por derecho divino, el fas-
cismo, el nacional-socialismo (81). 

Por su parte Ruiz Moreno, profesor de Filosofía del De-
recho en la Universidad de Buenos Aires, siguiendo con al-
gunas discrepancias esta clasificación distingue tres orientá-

is) El mismo autor, Recasens Siches, en las Adiciones a la Filoso-
fía del Derecho de Bel Vecchio, hace una salvedad con respecto 
al socialismo marxista considerando que fundado 7 desarrollado 
sobre la base de la radical 7 ortodoxa concepción materialista 
de la historia no es posible encajarlo en el grupo de los partidos 
personalistas. A fuer de materialismo puro, agrega, limitado a 
representar exclusivamente una explicación causal de los fenó-
menos sociales, se halla situado más allá (o más acá) de la opo-
sición planteada entre personalismo 7 transpersonalismo. Porque 
tanto el personalismo como el transpersonalismo pretenden ser 
doctrinas normativas 7 no explicativas; ambos proponen crite-
rios deontológicos, ideales que realizar. Por el contrario, el puro 
marxismo no señala ideal alguno, no propone una norma, un 
criterio deontológico; se limita al intento de dar una explica-
ción a la textura 7 dinámica sociales en la historia. 

Concibe afirmando que el socialismo materialista no es ni 
personalista ni transpersonalista. Y si al negar todo ideal 7 
someter al hombre inexorablemente a las fuerzas de la econo-
mía lo devalora 7 esclaviza de manera análoga a los sistemas 
transpersonalistas, ha7 por otra parte en la obra de Marx 7 
mucho más todavía en su acción política momentos de ideal hu-
mano 7 preocupaciones por problemas de justicia. 

Cfr. DEL VECCHIO, GIOBGIO, Filosofía del Derecho (Barce-
lona, Ed.Bosch, 1936), págs. 211 7 212. 

( " ) Cfr. BECASENS SICHES, LUIS, En torno al subsuelo fiolsófico 
de las ideologías políticas (Madrid, Ed. Beus, 1928), págs. 13 7 sigteB. 
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ciones en los partidos políticos: personalismo, transpersona-
lismo y culturalismo, dando así a éste rango de género a gé-
nero y no considerándolo como una especie dentro del género 
transpersonal, como hace Becasens Siches. 

Considera que a la posición personalista pertenecen los 
partidos u orientaciones políticas siguientes: el anarquismo, 
el despotismo ilustrado, el liberalismo, el socialismo jurídico. 
En el tipo de orientaciones culturalistas se encuentran: los 
partidos conservadores, los legitimistas, los tradicionalistas, los 
militaristas, el feminismo y el nacionalismo exaltado. En la 
posición transpersonalista coloca: el socialismo materialista, el 
comunismo ruso llamado originariamente partido bolshevique, 
el fascismo italiano y el nacional socialismo alemán (82). 

CAPITULO CUARTO 

ELEMENTOS ESENCIALES DE LOS PARTIDOS 

I. Elemento material: la agregación organizada 
y permanente 

La base física del partido está dada por la agregación de 
individuos con determinadas condiciones políticas. El núme-
ro de los mismos ha sido fijado por algunos autores y espe-
cialmente por las disposiciones legales, estableciendo que de-
ben reunir un porcentaje mínimo del cuerpo electoral, pero 
se trata de apreciaciones más o menos arbitrarias. 

Científicamente sólo podría señalarse un número que hi-
ciera posible una organización de carácter permanente y estable. 

La simple agrupación de individuos reunidos por afini-
dad ideológica no produce un grupo de voluntad capaz de 
obrar; alcanza en todo caso a las operaciones internas de la 

(•) Cfr. Ruíz MORENO, MARTÍN T., Posición cultural de las orien-
taciones políticas (Buenos Aires, 1942), págs. 15, 22 y sigtes. 
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voluntad, pero no al obrar externo regulado y unificado en 
el sentido de la acción. 

La unidad de acción colectiva no surge hasta el momento 
en que la labor de los elementos individuales aparece reunida 
y puesta en actividad en forma unitaria, mediante la inter-
vención de un obrar de tipo especial. Y esta forma de acti-
vidad es lo que constituye la organización (83). 

Es preciso un plan racional que asegure la acción y refre-
kie las maneras de proceder que amenazan la unidad. 

Y si esto es de vigencia para todas las formas sociales, lo 
es también para el partido político, figura sociológica cuyo 
factor vinculatorio, como lo hemos señalado anteriormente, 
está dado por el arbitrio de sus miembros, ya que no se trata 
de una forma existencial de vida (a). 

La agregación está condicionada, entonces, por la organi-
zación que desde el punto de vista sociológico consiste en una 
diferenciación interna, entre dirigentes y dirigidos (b). 

Sostiene Bryce que el objeto de la organización partidaria 
puede resumirse en los siguientes propósitos: 

a) mantener la unidad interna evitando los movimientos 
cismáticos; 

b) promover el reclutamiento de nuevos adherentes por 
medio de la acción proselitista; 

(M) Cfr. HELLER, HERMANN, Teoría del Estado, pág. 107. 
(*) Como se induce de las ideas que venimos desarrollando discre-

pamos con los autores (entre nosotros el Dr. Dana Montano, op. 
cit., págs. 80 7 87) que sostienen el principio de la afiliación 
obligatoria, porque a nuestro juicio ello contradice el concepto so-
ciológico de partido político que exponemos. En nuestro examen 
de tesis para el Doctorado en Ciencias Jurídicas y Sociales (20/ 
3/1943) hemos tenido oportunidad de señalar las razones que 
fundamentan nuestra posición. 

(b) Entre las leyes fundamentales de la sociología, señala Carlos, la 
ley de jefatura y subordinación, destacando que toda organiza-
ción social por rudimentaria que sea produce una situación de 
dirigentes y dirigidos, una escala jerárquica. 

Cfr. CARLOS, M., Sociología (Outros aspectos da Filosofía 
Universal). Solugao dos problemas sociaes (Río de Janeiro, A. 
Leite, 1938), pág. 56. 
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c) fomentar el entusiasmo colectivo mediante las cam-
pañas de propaganda; 

d) difusión de la instrucción política ( M ) . 
La organización no es, pues, simplemente una forma de 

estructurar el partido asegurando su cohesión y carácter es-
table ; es un factor esencial para el cumplimiento de sus fines. 

Para Hans Von Eckardt la permanencia en la categoría 
política y la influencia de un partido depende hoy ante todo, 
no de los fines ni de las declaraciones sobre su opinión y pro-
grama sino de las circunstancias relativas en primer lugar a 
la forma de su organización y en segundo a la existencia de 
un principio de disciplina (85). 

Es preciso señalar desde ya que, a nuestro juicio, el au-
tor subestima la importancia del contenido ideológico de un 
partido. 

La organización es el esqueleto del partido; le permite 
mantenerse en pie. Sin una organización adecuada la activi-
dada partidaria es inoperante. 

La organización es tanto o más importante cuando el par-
tido alcanza el gobierno. Los problemas que debe afrontar son 
arduos y delicados y las soluciones no siempre están a su 
alcance. 

En la práctica política es conocido el proceso de "des-
gaste" de un partido en el gobierno. La imposibilidad de dar 
cumplimiento íntegro al programa utilizado en la acción pro-
selitista, o por lo menos la imposibilidad de dar cumplimien-
to inmediato; las fallas y los errores inevitables en toda ad-
ministración, van minando el prestigio del partido. 

Si la organización partidaria es eficiente, si se mantiene 
vigilante y tensa, apoya y refuerza al gobierno; defiende sus 
principios, destaca sus aciertos, catequiza y atrae a los des-
contentos. Si la organización se relaja el partido inicia su cur-
va descendente. 

(M) Cfr. BRYCE, JAIME, LOS partidos políticos en los Estados Uni-
dos, Trad. de F. Lombardía (Madrid, La España moderna), pág. 108. 

( " ) Cfr . ECKABDT, HANS YON, op. cit., pág. 50. 
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En los mismos países totalitarias, donde no existe opo-
sición organizada, los gobernantes necesitan de nn partido de 
Estado, con una organización férrea, para poder mantenerse 
en el poder. 

Hemos dicho que toda organización consiste en una dife-
renciación de funciones; supone una estructura sociológica. 

Dentro del partido los elementos ae dividen en jefes y 
masa, dirigentes y simples afiliados. Sobre esta diferencia-
ción inicial se articula la organización partidaria, no siempre 
libre de vicios y corruptelas. 

Ello sucede cuando se rompe el equilibrio entre la masa 
de afiliados y el equipo dirigente. Es entonces, como lo seña-
la Ricardo Rojas, cuando la prepotencia de un jefe puede crear 
una autocracia; la intriga de sus directorios, una oligarquía; 
el desborde de sus asambleas, una demagogia. De ahí que ar-
ticular y equilibrar las jerarquías partidarias, distribuir las 
funciones según las aptitudes, formular sus principios progra-
máticos y hacerlos vivir, en la fe de todos los afiliados, consti-
tuye la difícil labor de disciplina y de doctrina, de que no pue-
den prescindir los partidos modernos en los pueblos civili-
zados (86). 

Las necesidades de carácter sociológico y técnico origi-
nan la diferenciación primaria a que hemos hecho referencia 
entre jefes y simples adherentes. Se trata en un principio de 
un proceso natural, pero a medida que los partidos modernos 
evolucionan hacia una forma de organización más sólida, se 
ve avanzar la tendencia a reemplazar los jefes ocasionales por 
jefes profesionales. 

De aquí extrae Michels en su conocida obra "Les partís 
politiques", su conclusión excéptica con respecto a las posi-
bilidades de estructurar democráticamente el mecanismo in-
terno del partido. 

(M) Cfr. ROJAS, RICARDO, El radicalismo de mañana (Buenos Ai-
res, Ed. Rosso, 1932), pág. 205. 
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Toda organización de partido, sostiene, representa un po-
der oligárquico descansando sobre una base democrática (87). 

Es a todas luces pesimistas la apreciación de Michels. En 
realidad el principio democrático no está reñido con un sen-
tido de jerarquía. Por otra parte la complejidad de los pro-
blemas políticos del Estado moderno reclama especialización 
técnica en los encargados de ofrecer soluciones. 

Es mucho más pernicioso para la democracia improvisar 
jefes ocasionales, que asegurar el proceso de selección de los 
dirigentes por medio de un aprendizaje arduo y permanente, 
que sólo puede ser cumplido por hombres consagrados, no 
sólo al estudio teórico de los problemas estatales, sino tam-
bién a la acción política (a). Es natural que dirigentes con 
estas condiciones, indispensables para la buena conducción de 
los asuntos públicos, sólo puedan reclutarse entre un equipo 
de hombres relativamente poco numeroso. 

El mismo autor reconoce que los jefes de los partidos 
políticos modernos no llevan, ciertamente, una vida de hol-
gazanes. Sus puestos no son sinecuras. Deben adquirir su su-
premacía al precio de Tina labor abrumadora. Toda su vida es 
un esfuerzo incesante de dedicación y trabajo (SR). 

El profesor Bielsa señala las condiciones esenciales de go-
bierno que una democracia orgánica debe exigir a sus gober-
nantes en la dirección política del Estado. Estos son: l 9 un 
concepto cabal de los fines y funciones del gobierno; 29 un 
sentido jurídico firme en punto a la gestión de la cosa públi-
ca y su corolario lógico: la responsabilidad que esa gestión 
determina; 39 la racionalización de la burocracia (88 ')-

( n ) Cfr . MICHELS, ROBEÍRT, op. cit., págs. 19 y 300. 
(•) " E l pensamiento político es sólo una dimensión de la política. 

La otra es la actuación." 
Cfr. ORTEGA Y GASSET, JOSÉ, Mirabeau o el político, en: 

"Obras de Ortega y Gasset", 2» ed. (Madrid, Espasa-Calpe, 
1936), pág. 1127. 

(™) Cfr . MICHELS, BOBERT, op. cit., pág. 37. 
( " ' ) Cfr. BIELSA, RAFAEL, Reflexiones sobre sistemas políticos (Bue-

nos Aires, 1944), pág. 54. 
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El dirigente político de estirpe, no el politicastro que me-
dra, adscribe su vida con carácter irrevocable a una militan-
cia política permanente. A esa actividad consagra sus mejores 
energías y esfuerzos (a). 

El problema de la educación política de los dirigentes par-
tidarios realizada a través de un proceso selectivo no ha sido 
nunca encarado con un criterio racional en nuestro medio. So-
lo pueden señalarse en algunas agrupaciones, iniciativas sobre 
creación de escuelas políticas o cursos para afiliados que en 
definitiva se reducían a cumplir tareas de divulgación de la 
doctrina partidaria con fines proselitistas. Inspiradas también 
en este propósito de selección pueden mencionarse las disposi-
ciones contenidas en los estatutos partidarios que exigen una 
determinada antigüedad en la afiliación para aspirar a los 
puestos de comando. 

En los países democráticos de Europa se pueden señalar 
condiciones mas severas para la formación de los dirigentes po-> 
líticos. Refiriéndose a los partidos británicos expresa Emite 
Veysset: "E l partido conservador sabe elegir y respetar a 311S 
jefes. No da su confianza al primer llegado o al dispensador de 
fondos. Sobre reclutar su élite política. Tiene sus escuelas de 
oradores y sus colegios de propagandistas. Escudriña en todas 
las clases de la sociedad para encontrar futuros dirigentes. No 
basta tener dinero y relaciones para ser entronizado en un 
puesto de comando" ( 8 8" ) . 

Pero es en los partidos autoritarios —Nacional-Socialis-
ta, Fascista, Republicano del Pueblo en Turquía, etc.— don-
de el proceso de preparación es más riguroso. Generalmente 

(a) " N o hay vocación más fuerte que la del Político. El que há 
sentido su primera mordedura no resiste ya. Está dominado pa-
ra siempre. " 

" N o existe la retirada para el Político. No hay límite de 
edad que imponga límite a su abnegación. El lasciate ogni spe-
ransa no existe para él. El Político espera siempre." 

Cfr. BARTHOTJ, L., El Político, Trad. del Conde de Boma-
nones (Madrid, Renacimiento, s/f .) , págs. 29 y 193. 

( " " ) Citado por P. J. FBÍAS (h.), op. cit., pág. 188. 
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hay una relección previa y luego un aprendizaje arduo en es-
cuelas e institutos especiales destinados a la formación de los 
equipos dirigentes. 

El esquema de la organización partidaria podemos tra-
zarlo en la siguiente forma: centros primarios o comités cons-
tituidos por los afiliados de la localidad, con una comisión 
directiva para el gobierno del partido en el orden local. Son 
las células del partido, en contacto permanente y directo con 
la masa de los afiliados. Constituyen la base y al mismo tiem-
po las ramificaciones de la organización partidaria. 

El cuerpo ejecutivo central, formado por los delegados de 
los centros locales, tiene a su cargo las funciones de direc-
ción: organiza las campañas electorales, proselitistas y de di-
fusión cultural; dirige la prensa partidaria; promueve las 
gestiones de interés para el partido; administra e invierte los 
fondos del tesoro partidario. 

La convención es la autoridad máxima: ñja la orienta-
ción partidaria; formula los programas y plataformas; de-
signa los candidatos cuando el partido no tiene establecido el 
voto directo para la elección de los mismos; juzga la actua-
ción de los afiliados que desempeñan cargos públicos; aplica 
en última instancia las sanciones disciplinarias (b). 

Digamos, también, dos palabras sobre "la jefatura", ins-
titución peculiar en el partido. 

"El jefe es necesario en los partidos, dice Ricardo Rojas, 
y sólo hablan contra él los que olvidan la historia. El jefe ha 
de ser intérprete, conductor y maestro. Una asociación par-
tidaria ha de ser iglesia, milicia y escuela; de ahí que la je-
fatura sea cuestión compleja de suyo, y árdua porque sólo 
excepcionalmente se dan juntas en un sólo hombre las cali-

(b) El partido generalmente adapta su organización a la estructura 
del sistema político en que actúa. En nuestro país incorporan, 
por lo menos formalmente, el sistema federativo. Por lo tanto 
deberíamos agregar al cuadro que hemos trazado las instancias 
de carácter provincial, los organismos departamentales, por cir-
cunscripciones o partidos, etc. 
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dades sacerdotales, disciplinarias y docentes del verdadero cau-
dillo democrático" (89). 

De acuerdo a la división de Max "Weber con respecto a 
las bases psicológicas de la dominación: subordinación racio-
nal con arreglo a valores, tradicional, y subordinación caris-
mática, esta última define generalmente el carácter de la do-
minación del jefe. En ocasiones alcanza un prestigio mesiánico. 

Su ascendiente es tan grande, que el jefe ejerce general-
mente su influencia y dirección desde fuera de la organiza-
ción jerárquica del partido. 

Pero la jefatura con este carácter no es una institución 
permanente en los partidos políticos. 

Hay ocasiones en que el " j e fe " no existe; en su lugar 
se coloca, simbólicamente, la memoria de algún muerto ilus-
tre, el fundador del partido o algún jefe desaparecido. 

Desde luego que el procedimiento de selección, el carác-
ter y la naturaleza de las funciones del jefe varían según las 
características del partido y la estructura del orden político 
existente (0O). 

Así el partido único, sostiene Manoilesco, además de po-
seer una ética nueva, tiene también en su organización una 
técnica nueva. El mando, la jerarquía, la disciplina son di-
ferentes de las que adoptan los partidos del sistema pluri-
partidario. 

La primera originalidad del partido único es su jefe. El 
jefe y el partido son dos realidades complementarias. Y agre-
ga más adelante: el principio de unidad comienza por el man-
do único. El principio del jefe es una necesidad orgánica de 
toda organización totalitaria de la nación (91). 

( w ) Cfr . ROJAS, RICARDO, op. cit., pág. 207. 
(w) Cfr. NEUMANN, SIGMUND, Leaders and followers, en: "Intro-

duction to Política" by Peel, Roucek and others (New York, McGraw-
Hill, 1934), págs. 251 y sigtes. 

(w) Cfr. MANOILESCO, MIHAIL, El partido único, Trad. de L. Jor-
dana de Pozas (Zaragoza, Ed. " E l Heraldo de Aragón", 1938), págs. 
119 y 116. 
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La organización interna del partido único, en su articu-
lación jerárquica se distingue por dos caracteres: la disciplina 
adoptada, férrea, rígida, de ejército y la supresión de las elec-
ciones internas de carácter democrático, substituidas por el 
nombramiento de funcionarios desde lo alto (92). Según Ni-
colai el Fükrer es elegido por "una selección natural" (Na-
türliche Auslese) en el curso de los combates revolucionarios 
del partido. Ella es una elección natural en el sentido de una 
élite (Sorel)" (®3). 

II. Elemento ideal: el programa y la orientación al poder 

Consideramos el programa partidario, articulación de su 
ideología o concepción doctrinaria, como uno de sus elemen-
tos esenciales. Sostenemos que las ideologías de los partidos 
son fuerzas sociológicas realmente operantes, en contra de la 
teoría que asigna realidad, única y exclusivamente, al interés 
del partido. 

Siguiendo el razonamiento de Radbruch aceptemos, por 
vía de hipótesis, que un partido esté fundado sobre la 
base de meros intereses políticos sin cooperación alguna de 
ideas políticas; pues bien, ese partido se vería obligado por 
necesidad sociológica a formarse una ideología, es decir, a sos-
tener en forma programática, que su interés particular está 
puesto en interés de la generalidad; y aceptando aún que esa 
ideología no fuera al principio más que una ficción, llegaría 
pronto a ser mucho más por necesidad sociológica. La prédica 
ideológica es una forma de proselitismo. En torno al núcleo 
de personas ligadas al interés de un partido, se forma un círcu-
lo cada vez mayor de partidarios, cuya pertenencia al parti-
do no está determinada por el interés sino por la ideología de 

(*) Cfr. FEKBEBO, HASOLDÓ H. A., El Partido Nacional Fascista 
(Buenos Aires, Fac. C. J. 7 Sociales, 1941), pág. 98. 

(M) Cfr. NIOOLAI, HELMUT, Der Staat im Nationalsoaiálistisehen 
Wélibild, pág. 37, citado por A. E. Sampay, op. cit., pág. 345. 
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aquel y que, por eso, exigen de modo consecuente la realiza-
ción de la ideología, aún a costa del interés; ligando así al par-
tido la idea que, a su vez, los había llevado al mismo (94). 

El programa constituye, según la expresión del profesor 
Poviña, la representación ideal del futuro. Es el medio de 
expresión concreta de la posición espiritual del partido y el 
factor que le da el tono a su orientación. Es la norma teórica 
de su conducta venidera sobre la base de sus determinaciones 
pasadas (95). 

También para Stammler los programas son aspiraciones 
articuladas cuya consecución para lo futuro se propone el par-
tido. Esas formulaciones participan de la suerte común de 
todas las articulaciones de normas; son necesariamente im-
perfectas por la condicionalidad material y temporal de su 
contenido (96). 

No debe creerse que el programa de un partido es una 
formulación de carácter puramente teórico. Si así fuere resul-
taría inoperante para la acción política puesto que el conoci-
miento teórico no es un instrumento de dominación. 

No está exento de valoraciones, desde que es un arma pa-
ra la lucha y es utilizado con fines de imperio político. La vo-
luntad de conocimiento está subordinada a la voluntad de 
poder. 

Por otra parte sus apelaciones van dirigidas no sólo al 
intelecto y a la razón sino también al sentimiento y a la vo-
luntad; y en ocasiones y bajo ciertos aspectos, las consignas 
del partido están dirigidas a exaltar las fuerzas irracionales 
de la masa, las "virtualidades instintivas" del hombre, que 

(M) Cfr. RADBRUCH, G., Filosofía del Derecho, Trad. de José Me-
dina Echavarría (Madrid, Ed. Revista de Derecho Privado, 1933), págs. 
81 y 82. 

( " ) Cfr . POVISA, ALFREDO, op. oit., pág. 259. 
( M ) Cfr . STAMMLER, RUDOLPH, op cit., pág. 435. 
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llegan a veces, según Caillois, a "presentar su candidatura al 
poder supremo" (®7). 

El programa sale a la lucha y a la discusión política y en 
consecuencia no puede ser una exposición puramente teoréti-
ca, desde que la discusión política, fundamentalmente distin-
ta de la discusión académica, se esfuerza no sólo en tener ra-
zón, sino en demoler los cimientos de la existencia intelectual 
y social de su adversario. Por tanto, sostiene Mannheim, la 
discusión política penetra más profundamente en los funda-
mentos existenciales del pensamiento que la discusión que con-
sidera únicamente " lo teórico" de un argumento. El conflic-
to político, forma racionalizada de la lucha por el predomi-
nio social, ataca el estado social del adversario, su prestigio 
político y su confianza en sí mismo. 

Debemos recordar también, agrega, que en la discusión 
política de las democracias modernas, en que las ideas eran, 
más claramente, representativas de ciertos grupos, la deter-
minación social y existencial del pensamiento se volvió más 
fácilmente visible. Las contiendas políticas fueron las que per-
mitieron por primera vez a los hombres desenmascarar los mo-
tivos colectivos inconscientes que siempre orientaron al pen-
samiento, proceso de desenmascaramiento que penetró hasta 
las raíces sociales de la teoría. 

Mannheim considera que uno de los descubrimientos que 
han surgido del conflicto político está reflejado por el con-
cepto que expresa la palabra "ideología", a saber, que los 
grupos dominantes pueden estar ligados en su pensamiento 

(*) "Hasta pueden obtenerlo; pues la época se presta sin duda a 
ello. De los mitos humillantes a los mitos triunfantes, el camino es qui-
zás más corto de lo que se imagina. Bastaría con su socialización. En 
el momento en que se ve a la política hablar tan desenfadadamente de 
experiencia vivida y de concepción del mundo, cultivar y honrar las 
violencias afectivas fundamentales, y recurrir por último a los símbo-
los y a los ritos, |quién se atrevería a afirmar que es imposible;" 

Cfr. CAILLOIS, Boom, El mito y el hombre, Trad. de Bicardo Baeza 
(Buenos Aires, Sur, 1939), págs. 38 y 39). 
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á los intereses de una situación, de tal manera que son inca-
paces de percibir ciertos hechos que vendrían a destruir su 
sentido de dominación. La palabra "ideología" entraña el 
concepto de que, en ciertas situaciones, lo inconsciente colec-
tivo de ciertos grupos obscurece el verdadero estado de la so-
ciedad, tanto para esos grupos como para los demás, y que, 
por lo mismo, la estabiliza. 

El concepto de un pensar utópico refleja el otro descu-
brimiento opuesto que se debe a la lucha política, a saber, que 
algunos grupos oprimidos están intelectualmente tan intere-
sados en la destrucción y en la transformación de determina-
do orden social, que, sin saberlo, sólo perciben aquellos ele-
mentos de la situación que tienden a negarlo (®8). 

En cuanto al proceso de elaboración del programa par-
tidario no es función que pueda ser cumplida por la mayoría 
de los afiliados. A esté respecto sostiene Cossio que la demo-
cracia interna de un partido está en la intervención de todos 
sus afiliados para la designación de autoridades y candidatos 
en la responsabilidad partidaria de éstos ante aquellos y en el 
ejercicio de esta responsabilidad según los criterios estatuidos 
pero no para proceder colectivamente a la elaboración de las 
concepciones teóricas. Si las masas tienen alguna relación con 
las mismas, es de carácter sentimental: sensibilidad difusa, ina-
prehensible intuición, no comprensión e inteligencia filosófica 
que pueda juzgar con objetividad. El programa es obra de las 
minorías teoréticas ( " ) . 

Un problema importante es la actualización del progra-
ma que el partido debe vigilar por una incesante reelabora-
ción de sus principios. Las modificaciones del medio político-
social en que actúa se reflejan en el partido mediante un pro-
ceso permanente de readaptación. 

Recordemos que el programa, que define doctrinaria-
mente al partido, es al mismo tiempo un arma para la lucha; 

( " ) Cfr. MANNHEIM, KABL, Ideología y Utopía, págs. 34 y 35. 
( " ) Cfr. Cossio, CÁELOS, op. cit., pág. 77. 
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de tal mañera que las realidades políticas del momento gra-
vitan decisivamente sobre el programa partidario. Aún en los 
partidos que adoptan una concepción doctrinaria ortodoxa, lo 
circunstante inmediato define su actuación (a). 

Al hablar de programa lo hacemos en su acepción más 
amplia, comprensiva también de las plataformas electorales, 
que constituyen la parte esencialmente variable y cambian-
te del programa partidario. Técnicamente las plataformas elec-
torales representan el desarrollo en particular y con criterio 
de oportunidad de los principios generales formulados en el 
programa. 

La realización o cumplimiento del programa se alcanza 
mediante la conquista del poder o la participación en él. Si 
este propósito no es perseguido, no puede hablarse propia-
mente de partido político; se tratará en todo caso de una es-
cuela doctrinaria o alguna asociación de individuos reunidos 
por afinidad ideológica, pero no configura sociológicamente al 
partido político. 

Esta actitud orientada al poder es característica perma-
nente del partido, aún cuando conozca que sus posibilidades 
Teales de alcanzar el poder son remotas. 

Con respecto a este afán de predominio se ha dicho que 
"la vida política de los partidos, considerada desde el punto 
de vista de la Sociología, es la lucha de la sociedad por el do-
minio del Estado" (10°). 

Timacheff estudia la lucha por el poder, entre un centro 

(•) "Toda circunstancia y toda realidad contiene una posible per-
feción, y este margen de perfeccionamiento de la circunstan-
cia es lo que el buen artífice vital llama ideal y se esfuerza en 
henchir. 

" D e esta manera, lo circunstante, no sólo inspira al arte 
y a la ciencia, sino también a la sensibilidad moral y a la in-
vención política." 

Cfr. OBTEGA T GASSET, JOSÉ, Parerga. Reforma de la in-
teligencia, en "Revista de Occidente", T. XI (Madrid, 1926), 
pág. 120. 

<100) Cfr. TONNIES, FEBDINAND, op. cit., pág. 133. 
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activo —el Gobierno— y uno o varios centros en potencia, 
los partidos. T en la forma en que se resuelve esta tensión 
permanente encuentra un índice característico del sistema po-
lítico adoptado. 

La censura y el terror son los medios de lucha de los go-
biernos despóticos, mientras que uno de los aspectos del Es-
tado democrático es que el Gobierno debe neutralizar la ac-
ción de los centros de dominación rivales no por la fuerza 
sino por la persuación. Por cierto, a su vez, en la democracia 
hay un límite a la actividad de esos centros, pues ellos deben 
actuar, también, por la persuación y no por la violencia (101). 

La tensión entre el propósito de mantener la ortodoxia y 
la integridad del programa y el afán de conquistar el poder, 
se resuelve generalmente con una subordinación del programa,, 
destinado a servir las posibilidades sociológicas de alcanzar el 
poder. 

El programa se transforma entonces en una serie de fór-
mulas eficaces para las exigencias de la acción. Y así por un 
proceso lento y subterráneo, según la expresión de Romero, 
los medios se transforman en fines, y la imposición de aque-
llas fórmulas constituye el objetivo de la acción partidaria; 
todo el contenido social y económico que les daba valor co-
mienza entonces a perder sentido o urgencia, y la lucha se 
concentra alrededor de una exigencia de poder. Originaria-
mente, esta exigencia era la condición indispensable para la 
realización de un programa político-social, pero las necesi-
dades de la acción obligan a postergar este aspecto y es sólo 
la consecución de poder lo que moviliza al grupo político (102). 

En ocasiones se invierte por completo la relación normal 
entre los dos polos sociológicamente relevantes: el programa 
y el poder. En lugar de ser el poder el medio para la reali-

(im) Cfr. TIMACHEFF, N. S., Introduction a la Sociologie Juridique 
(París, A. Pedone, 1939), págs. 227 y 228. 

Í109) Cfr. ROMERO, JOSÉ LUIS, op. cit., págs. 80 y 81. 
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zación del programa, se convierte el programa en un instru-
mento para la conquista del poder. 

Vale repetir aquí la frase de Stephan Zweig: "¡Oh mi-
rada de Medusa del Poder! Quien fijó la vista una vez en 
su faz, jamás la puede apartar de ella, queda encantado y 
hechizado" (10S). 

ITALO A. LUDER 
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